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LA LIBERTAD EN EL PUERTO DE NUEVA YORK ES SÍMBOLO DE LIBERTAD PARA TODOS LOS PUEBLOS DEL MUNDO 
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CON JUSTICIA E 
IGUALDAD PARA TODOS 


ODAVIA con el sabor del triunfo aliado en los labios, el mundo se ha 
consagrado con todas sus energías a las lides de la paz, a fin de que la 
humanidad entera pueda gozar de los beneficios obtenidos a costa de tan- 
tos sacrificios, tantos sufrimientos y tanta destrucción en la guerra más 
terrible y cruenta que haya presenciado el hombre. 

La victoria sobre las fuerzas del mal se alcanzó por los esfuerzos auna- 
dos de las naciones pacíficas; porque cada una de ellas, ya fuera grande 
o pequeña, aportó a la causa lo que le permitieran sus fuerzas y sus re- 
cursos. En el cuadro de honor figuran China, Polonia y Checoeslovaquia, 
Francia, Bélgica y Holanda, Inglaterra y los dominios británicos, la Rusia 
Soviética, los Estados Unidos, y casi sin excepción las repúblicas ame- 
ricanas y muchos otros países. 

Mal preparadas como estaban casi todas para enfrentarse a las ague- 
1ridas fuerzas armadas con varios años de anticipación por los seudo 
conquistadores, lograron, sin embargo, contenerlas primero y finalmente 
vencerlas. Entre todas formaron una magna alianza que triunfó porque 
defendía una causa justa. Era imposible que perdieran los pueblos que 
luchaban por los derechos humanos, por la justicia y la legalidad, por 
la igualdad entre naciones grandes y pequeñas, y por su soberanía y 
libre albedrío. A 

Por segunda vez en veinticinco años se unieron los Estados Unidos y 
otras repúblicas americanas a los pueblos amantes de la libertad en 
defensa de tales derechos. Guiados por un ideal común, los pueblos pací- 
ficos demostraron que podían organizarse mejor y pelear con más bra- 
vura que los reprimidos, sumisos y militarizados combatientes de las 
potencias agresoras. 

La magna alianza que se forjó en la guerra es bien capaz de crear en 
la paz una gran era de bonanza y de progreso, siempre que los pueblos 
de la tierra sigan obrando con la misma unidad de propósito que los 
animó en la lucha, para mejorar la condición del individuo en la época 
que ahora se inicia. 

Tal es el reto que lanza la paz y que el hombre, hastiado de lucha y 
agobiado por los sufrimientos, acepta con entusiasmo y esperanza, al rea- 
nudar sus tareas pacíficas. 

La rendición incondicional del Japón puso fin a la segunda guerra 
mundial. El feliz desenlace de la contienda causó júbilo inusitado en los 
países aliados y neutrales, pero al mismo tiempo los llevó al convenci- 
miento de que ésta debe ser definitivamente la última de las guerras. Otra 
sería el fin de la (civilización. 

La bomba atómica, el arma que fué causa directa. del triunfo, ha re- 
volucionado el concepto que tiene el hombre respecto al porvenir. En 
un enorme paso hacia adelante, la ciencia ha sobrepasado los límites de 
los conocimientos humanos. Si sobreviniere otra guerra mundial, no habría 
diferencia entre vencedores y vencidos; la civilización no podría Sobre- 
vivir a las consecuencias de otro conflicto total en la era atómica que 
ahora se inicia. Por otra parte la era atómica podrá ser muy beneficiosa 
para un mundo en paz. 

Por ese motivo es el mantenimiento de la paz la tarea más urgente que 
tiene que desempeñar hoy la humanidad. Por fortuna para el ser humano, 
existen ya los medios de conservarla: la organización preparada en la 
conferencia de San Francisco por las cincuenta naciones unidas, antes de 
que la bomba atómica que estalló con aterrador efecto en Hiroshima, 
trajera la paz al mundo. 

El destructivo poder de la nueva arma se utilizó únicamente dos veces, 
contra centros militares e industriales del Japón y tuvo por fin acortar 


El general Yoshira Umeza, uno de los más activos exponentes del militarismo 
Japonés, firma el documento de capitulación en nombre del estado mayor imperial 
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Por medio de atropellos, el Japón se había extendido mucho más allá 
de sus fronteras insulares al lanzarse a la guerra, el 7 de diciembre de 1941 


A 


La poderosa Tercera Flota de los Estados Unidos, fondeada en la bahía de ' 


la guerra, puesto que el Japón se hallaba irremediablemente perdido. 
Winston Churchill ha dicho que a no ser por la bomba atómica, hubieran 
perecido en la invasión del Japón un millón de norteamericanos y dos- 
cientos cincuenta mil ingleses. 

Así pues, aunque la nueva superbomba ha salvado la vida a multitud 
de hombres, ha demostrado por otra parte, la imperiosa necesidad de / 
que el organismo recién creado por las naciones unidas alcance el más 
franco éxito. El éxito depende de que los hombres de buena voluntad |. 
obren de común acuerdo por el interés general, poniendo en vigor leyes / 
justas y definiendo derechos y deberes bajo los cuales deban existir las 
En el apogeo de sus conquistas, el Japón ocupaba en el Pacífico, pose- naciones y puedan vivir sus hijos en un ambiente de verdadera paz y de - 
siones de los E. Unidos, Inglaterra, China, Francia, Holanda y Portugal abundancia. A 

La bomba atómica puede ser un poderoso factor de paz, en vez de 

un instrumento destructivo. Los tres países que se unieron para producirla, 

los Estados Unidos de América, Inglaterra y el Canadá, se han compro- 
» metido a no escatimar esfuerzos por aprovechar sus posibilidades en 

ese sentido. 


Beneficios y responsabilidades 


La energía atómica puede asímismo llegar a ser con el tiempo un for- 
midable elemento de progreso, aunque los hombres de ciencia están acor- 
des en que su utilización como fuerza motriz está todavía distante. Aún 
con los elementos disponibles actualmente, el progreso de la humanidad 
se ha retrasado. Los seis años de guerra que acaba de sufrir el mundo. 
más la época anterior de temor, de incertidumbre, de amenazas y de 
atropellos contra naciones indefensas interrumpieron el adelantamiento 
natural de la ciencia y de las artes, y dejaron además, un cúmulo de pro- 
blemas por resolver. Los daños materiales han sido enormes en todas 
partes del mundo, con excepción del continente americano. El sufrimiento 
humano ha sido incalculable. Hay millones de personas sin hogar y mu- 
chos millones más faltos de alimentos y de ropa. á 

A pesar de haber concluido la guerra, los perjuicios han sido profun- 
dos y muy corto el tiempo para restaurar la normalidad completamente 
y evitar intensas penalidades a la población de Europa y de Asia en el 
próximo invierno. Mil veces peor sería el invierno si las hostilidades 
continuasen; así como así, mucho se ha hecho en materia de reconstruc- 
ción, de auxilio a los necesitados y de rehabilitación de la economía de 
los países devastados. A 


Según las condiciones estipuladas en Potsdam, así es como quedará el 
Japón cuando devuelva a sus legítimos dueños los territorios hurtados 


Los militaristas japoneses, ante la perspectiva de ruina total, optaron 
por cesar la inútil resistencia que habían estado oponiendo. Las dos bom- 
bas atómicas lanzadas por superfortalezas volantes arrasaron casi com- 
pletamente las ciudades de Hiroshima y Nagasaki. Desde mucho antes 
de arrojar la bomba atómica, sin embargo, la fuerza aérea de los aliados 
había estado bombardeando las fábricas japonesas de pertrechos con ex- 
plosivos convencionales. Las tropas norteamericanas dominaban absoluta- 
mente la isla de Okinawa, que fué el primer territorio japonés invadido. 
Por otra parte, inmensas fuerzas de tierra, aire y mar se hallaban listas 
para desembarcar en las islas metropolitanas del Japón. Habiendo termi- 
rado la guerra en Europa con la desastrosa derrota de Alemania, el Japón 
se encontraba luchando solo contra el poderío aliado. Con el propósito de 
acortar la contienda, Rusia se había unido a los aliados, a los tres meses 
del triunfo sobre Alemania. La antes poderosa armada japonesa ha que- 
dado casi totalmente destruida por el enorme poderío aéreo y naval de 
los aliados. 

Los jefes de estado de los Estados Unidos, Inglaterra y Rusia, reunidos 
en Potsdam, habían prevenido al Japón que capitulara o sufriera las con- 
secuencias. En ese llamamiento, que ya se conoce por la Proclama de 
Potsdam, la cual subscribieron también China y Rusia, se advertía al Japón 
que “había llegado el tiempo de resolver si deseaba seguir dominado por 
los testarudos militaristas cuyos torpes cálculos han llevado al imperio 
japonés al borde de la ruina, o si quería seguir el camino de la razón y 
hacer la paz. 

“No es nuestra intención esclavizar a la raza japonesa ni destruir la 
nación,” seguía diciendo la proclama, “pero sí nos proponemos llevar 
a la justicia a todos los criminales de la guerra, inclusive a los que han 
cometido actos de crueldad contra nuestros prisioneros. El gobierno japo- 
nés debe eliminar todos los obstáculos que impiden el resurgimiento de 
las tendencias democráticas entre el pueblo. Se establecerá la libertad 
de palabra. de cultos y de pensamiento, así como el respeto por los dere- 


» 


chos humanos fundamentales.” 


El territorio japonés 

Para entonces se había resuelto ocupar el territorio japonés hasta ex- 
tinguir por completo los medios de hacer la guerra y hasta dejar esta- 
blecido un nuevo orden de paz. seguridad y justicia. Por otra parte, el 


Japón debía devolver a sus legítimos dueños los territorios hurtados por 
(Continúa). 


Los plenipotenciarios del gobierno japonés suben a borda del acorazado 
Missouri para firmar el documento de rendición en presencia del general MacArthur 


Avanzadas de las fuerzas aliadas de ocupación recorren el barrio comercial de 
la ciudad de Tokio, llamado el Ginza, para examinar el efecto de los bombardeos 
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Japón provocó un estallido de festejos en todo el mundo aliado. He aquí un 


aspecto de la muchedumbre en Times Square de Nueva York 


. . . . .. . . . ] . > : 4 e 
El presidente Truman revela su satisfacción con una sonrisa al dar la noticia de la capitulación del Japón, rodeado de varios consejeros. Sentados, de izquierda 


a derecha; el almirante William D. Leahy, jefe del estado mayor presidencial; el secretario de estado, James F. Byrnes, y el exsecretario de estado Cordell Hull 


la fuerza en sus numerosas guerras de conquista. 

En la primera respuesta, el Japón rechazó las demandas aliadas. Poco 
después hacía el presidente Harry S. Truman el sensacional anuncio de 
que la primera bomba atómica se había dejado caer sobre la ciudad de 
Hiroshima con resultados catastróficos. Rusia, que había estado concen- 
trando tropas a lo largo de la frontera de Manchuria, entró en la guerra 
para cumplir la promesa hecha en la conferencia de Yalta y confirmada 
en la de Potsdam. 

El Japón tuvo que ceder a lo inevitable y capituló de conformidad con 
las condiciones indicadas en el ultimátum de Potsdam. 

El general MacArthur, el hombre que se batió tan desventajosamente 
en los primeros días de la guerra contra las irresistibles fuerzas japone- 
sas, recibió la distinción de ser mombrado jefe supremo aliado para 
recibir primero la rendición incondicional enemiga y para gobernar des- 


pués al Japón durante la ocupación militar aliada. . 

Había terminado la guerra .. . había llegado la paz ganada con tantos 
sacrificios. Alemania y el Japón se lanzaron a conquistas de apariencia 
fácil y recibieron en recompensa la ruina, la humillación y la derrota 
de manos de los pueblos amantes de la libertad. 

El Japón emprendió su carrera conquistadora en 1931. Burlándose de la 
buena fe de otras naciones y desdeñando los más elementales derechos 
humanos, comenzó ese año la invasión de Manchuria. 

En aquella época no estaban preparadas las naciones pacíficas, ni psico- 
lógica ni militarmente para castigar el atentado contra la justicia y el 
orden internacional. Mussolini y Hitler, animados por el éxito inicial 
del Japón, se entregaron también al pillaje y a la conquista. El anhelo 
de conservar la paz mundial a todo trance, indujo a otras potencias a bus- 
car un acuerdo con los salteadores, sin necesidad de recurrir a las armas. 


(Continúa) 


LA PROCLAMA DE POTSDAM 


Mí OSOTROS, el Presidente de los Estados 
q Unidos, el Presidente del Gobierno 
Nacional de la República de China, y el 
Primer Ministro de Inglaterra, en represen- 
tación de los centenares de millones de com- 
patriotas nuestros, hemos convenido, previa 
deliberación, en ofrecer al Japón la oportu- 
nidad de terminar la guerra. 


Las prodigiosas fuerzas de tierra, mar y 
aire de los Estados Unidos, el Imperio Britá- 
nico y China, reforzadas múltiples veces por 
los ejércitos y las flotas aéreas que dichas 
naciones han llevado del oeste, se hallan 
listas a descargar los golpes finales contra 
el Japón. Tal poderío militar está inspirado 
y apoyado por la determinación que han to- 
mado todas las naciones aliadas de proseguir 
la guerra contra el Japón hasta que cese 
toda resistencia. 


El resultado de la inútil e insensata resis- 
tencia que opone el Japón contra la potencia 
de los pueblos libres del mundo, debe servir 
de claro y terrible ejemplo al pueblo del 
Japón. Las poderosas fuerzas que ahora con- 
vergen hacia el Japón son inconmensura- 
blemente mayores a las que, lanzadas contra 
la resistencia nazi, dejaron necesaria- 
mente en escombros la tierra y las fábricas 
de Alemania y echaron por tierra el estilo 
de vida de todo el pueblo alemán. El em- 
pleo de nuestro total poderío militar, res- 
paldado por la inquebrantable resolución 
que nos anima, dará por resultado la inevi- 
table y completa destrucción de las fuerzas 
combatientes japonesas, y de la misma ma- 
nera, la ineludible devastación del propio 
territorio del Japón. 


Ha llegado el momento en que el Japón 
deba decidir si desea seguir dominado por 
los obstinados militaristas cuyos torpes cál- 
culos han llevado el imperio al borde de la 
ruina, o de optar por seguir el camino de 
la razón. 


En seguida enumeramos las condiciones 
de la capitulación, de las cuales no nos des- 
viaremos. No queda otra alternativa y no 
toleraremos demoras. 


La autoridad y la influencia de los que 
han engañado y alucinado al pueblo japonés 
hasta lanzarlo a la conquista del mundo de- 
ben quedar eliminadas para siempre. Tene- 
mas la convicción de que es imposible 
establecer en el mundo un nuevo orden de 
paz, seguridad y justicia, si no se desarraiga 
el militarismo irresponsable. 


Mientras no se implante ese nuevo orden 
y mientras no existan pruebas convincentes 
de haber sido destruidos los medios que 
posee el Japón para hacer la guerra, se ocu- 
parán las regiones del territorio japonés que 
designen los aliados, con el propósito de 
zlcanzar los objectivos fundamentales aquí 
indicados. 


Las condiciones comprendidas en la de- 
claración de El Cairo se pondrán en vigor, 
y la soberanía del Japón se limitará a las 
islas de Honshú, Hokkaido, Kyushú, Shiko- 
ku y las islas menores que se determinen 
más tarde. 


Una vez desarmadas completamente las 
fuerzas japonesas, los individuos que las 
componen quedarán en libertad de regresar 


a sus hogares y tendrán oportunidad de 
dedicarse a la vida pacífica y productiva. 


No es nuestra intención esclavizar a la 
raza japonesa ni destruir la nación, pero sí 
nos proponemos llevar a la justicia a todos 
los eriminales de la guerra, inclusive a los 
que hayan cometido actos de crueldad contra 
nuestros prisioneros. El gobierno japonés 
debe eliminar todos los obstáculos que impi- 
dan el resurgimiento de las tendencias de- 
mocráticas entre el pueblo. Se establecerá 
la libertad de palabra, de cultos y de pensa- 
miento, así como el respeto a los funda- 
mentales derechos humanos. 


El Japón quedará en libertad de conservar 
las industrias necesarias para mantener su 
economía, así como para satisfacer el pago 
de reparaciones justas en especie; pero no 
las que puedan servirle para armarse de 
nuevo y hacer la guerra. Con ese fin se le 
dará acceso a las materias primas que re- 
quiera, pero no se le permitirá tener abso- 
luta jurisdicción sobre ellas. 


Las fuerzas aliadas de ocupación serán 
retiradas tan pronto como se hayan satis- 
fecho estos objetivos y se haya establecido 
un gobierno responsable y de tendencias 
pacíficas, de conformidad con la libre ex- 
presión de la voluntad del pueblo japonés. 


Exhortamos al gobierno del Japón a pro- 
elamar la rendición incondicional de todas 
las fuerzas combatientes de la nación, así 
como a dar las debidas y oportunas garan- 
tías de buena fe en tal sentido. De lo con- 
trario, no le queda más alternativa que su 
rápida, terrible y absoluta destrucción. 


El general Hsu Yung Chang, firma el documento de rendición en nombre 
de China. Detrás de él se hallan el general MacArthur y varios oficiales aliados 


Todo esfuerzo fué inútil, porque los modernos conquistadores estaban 
seguros de su poderío para conquistar el mundo. El primero de sep- 
tiembre de 1939 lanzó Hitler sus huestes de súbito contra Polonia, y las 
llamas de la segunda y sangrienta guerra mundial abrasaron toda Europa: 

En América, se unieron inmediatamente los Estados Unidos y casi 
todas las demás repúblicas en defensa del continente, y los Estados Uni- 
dos se apresuraron a prestar ayuda material a los países agredidos, en 
particular a Inglaterra y después a Rusia. 

Convencido el Japón del triunfo de los nazis, creyó llezado el momento 
de acometer otra campaña de conquista, y el 7 de diciembre de 1941 
atacó por sorpresa a Pearl Harbor, en momentos en que sus plenipoten- 
ciarios hablaban de paz en Wáshington. 


(Izquierda: ) El general MacArthur abraza al general Wainwright, recién resca- 
tado de los japoneses, y a quien tocó seguir la infructuosa campaña de las Filipinas 
al principio de la guerra. (Abajo:) Soldados japoneses se inclinan reverentes 
ante los mismos prisioneros aliados a quienes habían martirizado poco antes 


Lo que queda de Nagasaki, base japonesa escogida para blanco de la bomba 


La guerra se había extendido al continente americano. 

Los Estados Unidos consagraron toda su potencia industrial a la 
guerra, y ayudados por los ilimitados recursos de los demás países ame- 
ricanos, fueron obteniendo gradualmente la superioridad militar que tres 
años más tarde cambiaría del todo la situación. 

Entre los arquitectos de la victoria se destaca el finado presidente 
Franklin D. Roosevelt, el estadista que previó el curso de los aconteci- 
mientos y tomó medidas para contrarrestarlos, instituyendo la ley de 
Préstamos y Arrendamientos, para facilitar armas a las naciones ataca- 
das. adquiriendo bases aéreas y navales en el hemisferio occidental para 
la defensa y el ataque, y estableciendo tantos otros medios de cooperación 
entre las Naciones Unidas. 

Por desgracia, no pudo gozar del triunfo en vida. Esa satisfacción le 
correspondió a su sucesor, Harry S. Truman, quien siguió con resolu- 
ción el derrotero trazado por Franklin D. Roosevelt para llezar a la vic- 
toria total. 


Victoria de un ideal 


Refiriéndose a la feliz solución del conflicto, dijo el presidente Truman: 
“Ha sido la victoria de un sistema de vida sobre otro. Ha sido la vie- 


mM 
atómica. Los destrozos causados aquí apresuraron la rendición del Jopón 


toria de un ideal basado en los derechos del hombre de la calle, en la 
dignidad del ser humano y en el concepto de que el estado es el servidor 
del pueblo y no el amo. 

“Los pueblos libres han demostrado su capacidad para derrotar a 
soldados profesionales cuyas únicas armas morales son la obediencia 
ciega y el respeto a la fuerza bruta. 

“La guerra nos ha demostrado que poseemos inmensos recursos para 
producir armas de todas clases, así como también hábiles obreros, ad- 
ministradores y estrategas, a más de un bravo pueblo capaz de tomar las 
armas en Caso necesario. 

“Todo esto era sabido. .. . Lo nuevo, lo que ignorábamos, lo que hemos 
aprendido ahora y no debemos olvidar jamás es que la sociedad, cuando 
está formada por un pueblo autónomo, es más perdurable y más creadora 
que ninguna otra sociedad, por disciplinada y centralizada que ésta sea. 

“Hoy comprendemos que el ideal del hombre digno y de valía no es 
satisfacer aspiraciones sentimentales, abrigar esperanzas vanas ni oír 
[rases retóricas; la fuerza más potente y más creadora que se halla 
presente en este mundo. 

“Hagamos uso de esa fuerza, de todos nuestros recursos y de toda 
nuestra experiencia para promover la gran causa de una paz justa.” 


IEA PRO E E 20d e deca 
Experimentos agrícolas en el Ecuador. Arriba: 


Examinando arbolillos de caucho llevados de Costa Rica 


Practicando un análisis de tierra de la Estación Experimental Agrícola d 


FOMENTO AGRÍCOLA EN EL 
ECUADOR 


UN EXPERIMENTO AGRICOLA QUE 


HA DE BENEFICIAR A TODO EL PAÍS 


N el Ecuador se ha efectuado un milagro de 
rehabilitación agrícola: una hacienda arruinada 
por la plaga que atacó las plantaciones ha sido 
restaurada a su primitivo estado floreciente, 
hasta el grado de que hoy sirve de modelo a los 
agricultores de la república para evitar que sus 
fincas sufran perjuicios análogos. 

La propiedad que ha experimentado tan 
radical transformación es la hacienda Pichi- 
lingue, actual centro de un experimento agrícola 
que ha de beneficiar a todo el país. Está situada 
en la cuenca superior del río Guayas, cerca de 
la población de Quevedo; tiene plantaciones de 
cacao de más de:cien años y es típica de muchas 
otras haciendas de cacao cuya suerte ha estado 


hilingue, con 


n potenciómetro, en el laboratorio químico de Guayaquil 


ligada a los caprichos del mercado. El cacao 
le ha dado al Ecuador fama en todo el mundo 
y riqueza a los habitantes, pero desde que un 
maligno hongo invadió los sembrados para ata- 
car de muerte las plantas, se redujo la cosecha 
de un millón de quintales (que fué la produc- 
ción de 1922) a cerca de la cuarta parte de 
dicha cantidad. 5 | 

Pichilingue había sido una hacienda produc- 
tiva y un centro rural de gran actividad, hasta 
que la desoló el devastador hongo. 
de algún tiempo quedó en el abandono, pero: 


hace pocos años fué escogida para realizar en. 


ella un plan de renovación que puede servir de 
norma a los hacendados cuyas fincas hayam 


Por espacio 


sido víctimas de tan terrible calamidad. Pichi- 
lingue es hoy una estación experimental donde 
se trata de restablecer la agricultura nacional 
sobre bases sólidas y científicas, para impedir 
la repetición de desastres tan graves como 
el que produjo el hongo en-.las plantaciones 
de cacao. La labor que se lleva-a cabo 
en la estación se concierta con experimentos 
practicados en los laboratorios de Guayaquil y 
Quito, con ensayos que se hacen en otras esta- 
ciones y viveros, tales como los de Conducta, 
Vinces y Bucay, y con un centro informativo 
abierto en Quito, con el fin de proveer de foto- 
grafías, gráficas e instrucciones a las estaciones 
experimentales de otras repúblicas americanas. 

El éxito que ha tenido el plan hasta ahora se 
debe a la colaboración de tres organismos que 
son: La Secretaría de Agricultura de los Estados 
Unidos, el Ministerio de Agricultura y la Corpo- 
ración de Fomento del Ecuador. 

Los trabajos principiaron el año de 1942, y 
desde entonces corre a cargo de la administra- 


se 
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Los agrónomos de la estación experimental estudian un 


ca a 


método más práctico de beneficiar cacao. 


ción de la empresa un grupo de dieciocho agró- 


nomos ecuatorianos y siete norteamericanos. 
El desmonte de los terrenos abandonados, la 
siembra de nuevas almácigas, la construcción de 
edificios y la importación y transporte de ma- 
quinaria fueron tareas muy engorrosas, pero 
imprescindibles para dar principio a la obra. 
Se erigieron 30 casas para peones, seis come- 
dores, una instalación de coagular caucho, un 


Lle- 


gadas las máquinas y preparado el terreno, los 


gran dormitorio y un sinnúmero de trojes. 


agronómos se entregaron al trabajo con en- 
tusiasmo. 

Desde el principio se decidió dar preferencia 
al cultivo del cacao, porque prestándose tan 
bien la tierra ecuatoriana para el cultivo y sien- 
do un producto de tanta influencia en la eco- 


- nomía del país, era necesario estudiarlo y pro- 


ducirlo en condiciones económicas satisfactorias. 
Siguiendo el plan, los agrónomos llevaron a 
Pichilingue 70 plantas de las diversas regiones 
productoras de cacao del país, pero teniendo 


Extendiendo las semillas para dejarias secar al sol 


2 Eme pz 


cuidado de seleccionar las que parecieran ser 


más resistentes a las dos enfermedades que 
casusaban mayores estragos a los cacahuales. 


Las semillas y los retoños de esas plantas fueron 
sembrados en eras construidas especialmente de 
hormigón. El estudio de las plantas tiene dos 
fines: producir árboles de cacao que resistan 
los ataques del hongo y observar el cultivo hasta 
dar con el mejor sistema de cosechar el fruto. 
Aunque los experimentos no han terminado, 
naturalmente, ya se anuncia desde la estación 
un gran adelanto en el cultivo del cacao y una 
gran mejora en la calidad del grano. 

El plan no se limita exclusivamente al cacao, 
pues la idea es divérsificar todo lo posible la 
agricultura de la nación. Se están practicando 
experimentos con ricino, ajonjolí, nuez moscada, 
gengibre canela, quina, caucho y con plantas 
Se han plantado. 
por ejemplo, viveros de quina en diversas Co- 


que produzcan insecticidas. 


marcas del país, con arbolillos y semillas lleva- 
das de otras repúblicas americanas, para deter- 
(Continúa) 
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Selección de pasto limón para analizarlo. 


tiene nueve meses y está de tiempo para separar y trasplantar las plantas 


minar el clima y el suelo donde se dé mejor. 

Puesto que los peritos aseguran que es factible 
el cultivo del caucho en el Ecuador, se ha plan- 
tado en Pichilingue un cauchal de 500 hectá- 
Deben estar seguros del éxito los agróno- 
mos de la estación, pues han recomendado el 
cultivo de la planta en las haciendas grandes, 
como medio de diversificar las cosechas. 

El cultivo de plantas productoras de insecti- 
cidas tiene buen porvenir en el Ecuador, porque 
tanto el suelo como el clima son ideales para 
la propagación de ciertas variedades. Hay en 
el país tres plantas que rinden substancias 
tóxicas para los insectos: la raíz derris, la flor 
de pyrethrum, que tiene la ventaja de matar los 
insectos sin ser perjudicial al hombre, y el gor- 
dolobo, llamado barbasco, que crece en las fal- 
das orientales de la cordillera los Andes. 


reas. 


Plantas de quino llevadas de la estación experimental de Pichilingue a 
los viveros de El Topo, situados a 1.700 metros sobre el nivel del mar 
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La plantación que se ve aquí 


Varias especies se han estudiado lo suficiente 
para poder aconsejar a los agricultores intere- 
sados respecto a la planta que más convenga 


“al suelo en que se halle su propiedad, así como 


al rendimiento monetario que les pueda dar. 

Se han enumerado los cultivos que se estudian 
en la estación experimental de Pichilingue, pero 
no se crea que aquí terminan las funciones de 
la empresa. Otra labor que se realiza, puesto 
que está relacionada con la agricultura, es el 
estudio del suelo. La erosión de la tierra, por 
ejemplo, es problema que inquieta a casi todos 
los hacendados de la Sierra, y los peritos de la 
estación están enseñándoles la forma de com- 
batirla. 

Otro asunto al cual se la presta mucha aten- 
ción en la estación experimental es la composi- 
ción del suelo. En los laboratorios de la esta- 


- Por medio de estas eras de hormigón es posible hacer observaciones precisas sobre 
el efecto del terreno, la humedad del suelo y otros factores en las almácigas de cacao 


ción se analiza la tierra de todas las regiones 
agrícolas del país, de modo que se pueda in- 
formar con prontitud al interesado sobre las 
probabilidades de cultivar con éxito tal o cual 
planta en determinado territorio, > 

El estado de progreso a que se ha llegado 
en la estación experimental de Pichilingue 
permite esperar que cultivando 2.500 hectáreas 
de la hacienda, pueda sostenerse por sí misma la 
empresa, de manera que sea posible parcelar el 
resto de 12.500 hectáreas en granjas pequeñas 
para familias. Conforme se desarrolle el plan. 
se suministrarán indicaciones técnicas y se pro- 
veerá de semillas a los agricultores vecinos. Más 
tarde se emprenderán operaciones de regadío 


y Construcción de caminos, ya que el propósito. 


es desarrollar todos los factores que puedan dar 
una agricultura provechosa al país ecuatoriano. 


El edificio principal de la Corporación Ecuatoriana de Fomento, donde tienen sus 
oficinas y dormitorios los empleados de la estación experimental y de la corporación 


BIOGRAFA DE UN GRAN LIBERAL 


QUE DEFENDIÓ SIEMPRE LOS 
DERECHOS FUNDAMENTA- 


LES DEL HOMBRE 


ACE cinco años Catherine Drinker Bowen tuvo la más grande ins- 
piración en sus 25 años de escritora — compilar la biografía 
del más distinguido y liberal jurisconsulto de su país, Oliver 

Wendell Holmes, filántropo, erudito y Magistrado del Tribunal Supremo 
de Justicia de los Estados Unidos. 

La extraordinaria acogida que tuvo el libro producto de aquel feliz 
momento de inspiración y la elevada norma que sentó en la literatura bio- 
gráfica fueron el resultado de la grandeza del jurisconsulto mismo y de 
la determinación de la autora en poner toda su maestría y arte en el difí- 
cil empeño de captar la vida de un hombre de modo que el lector pudiera 
penetrar y conocer la interesante figura de quien tanto contribuyó a mo- 
delar el pensamiento liberal de sus conciudadanos. 

Esas condiciones que hicieron posible tan monumental obra no se de- 
bieron simplemente al azar. 

El exmagistrado del Tribunal Supremo de Justicia tenía 94 años cuan- 
do murió. Su vida fué tal que en cierta ocasión al referirse a él, el Presi- 
dente Roosevelt expresó que Holmes “era el más distinguido ciudadano 
viviente de los Estados Unidos.” Poco después de tomar las riendas del 
gobierno en 1933, cuando el Presidente Roosevelt visitó en su domicilio 
al ya jubilado jurisconsulto, quien tenía a la sazón 92 años, le encon- 
tró en la biblioteca enfrascado en la lectura de Platón. El Presidente 
quiso saber porqué a tan avanzada edad el Señor Holmes leía aún al 
gran filósofo griego. 

“Para aumentar mis conocimientos, señor Presidente,” fué la res- 
puesta que le dió. sn 

He ahí un retrato sencillo del hombre cuyos famosos fallos ampliaron 
más la senda a las libertades civiles en su país y quien legó a la época in- 
tensa que le tocó vivir su entusiasta filosofía de que “la vida es acción y 
pasión” y que “todos están obligados a participar en ellas y compartirlas 
en su generación so pena de que las generaciones futuras no se den cuen- 
ta de que hayan existido.” 

La entusiasta aplicación de Catherine en su tarea de escribir la biogra- 
fía del Magistrado Holmes intitulada: “Yankee from Olympus”, brindó a 
los lectores del extranjero la oportunidad de conocer a esta preclara figura. 
norteamericana. 

Para escribir esta biografía se necesitaba de una gran voluntad. La se- 
ñora Bowen no entendía de asuntos de derecho ya que ella solo había es- 
erito libros sobre temas musicales. 

La más joven de una familia de seis hijos, Catherine creció en un am- 
biente rico en cultura. Su padre era presidente de una Universidad en 
Pennsylvania y su madre fué una artista de nota. En ese ambiente crecie- 
ron los niños, quienes aprendieron a poner todo su más caro entusiasmo 
en todas las empresas que acometían, bien fuera en sus propias aficiones 
o en las tareas escolares, 

En una ocasión. cuando tenía ocho años, Catherine fué a un concierto 
de violín y al regresar a su hogar llena de emoción por la música que ha- 
bía escuchado, dijo a sus padres que ella también sería violinista y que 
algún día tocaría tan magistralmente como el artista del concierto. Así fué 
como comenzó sus estudios musicales y a los 18 años abandonó las aulas 
para dedicarse al arte por completo. 

Asistió a varias escuelas de música, en las que fué aprobada con distin- 
ción en los cursos. A pesar de ello, Catherine llegó a la conclusión de que 


no poseía las cualidades que ella misma exigía. En consecuencia abandonó 
sus estudios y a los 23 años contrajo matrimonio y estableció un hogar 
ejemplar dedicándose por completo al cuidado de sus dos hijos. 

Pero su espíritu le hizo ver un nuevo horizonte: Se dedicaría a escribir. 
Pudo darse cuenta de que el escribir representaba para ella “un medio 
mejor de expresión que la música.” Comenzó escribiendo artículos para 
revistas y periódicos y después se dedicó a escribir libros. 

A principios del 1940 comenzó a trazar sus planes para escribir la bio- 
erafía de Oliver Wendell Holmes — hacer descender al admirado juris- 
consulto de su alto Sitial en el Tribunal para llevarlo al público y revelar 
su gran personalidad. 

La familia de Holmes era de viejo abolengo de Boston, ciudad que por 
muchos años fué el centro cultural de la nueva república. El comedor de 
la casa fué escenario de movidas discusiones y tertulias políticas y filosó- 
ficas en las que participaron los más prominentes médicos, escritores y ca- 
tedráticos de la Universidad Harvard. Fué en ese ambiente que comenzó 
Holmes a sentar sobre sólidas bases su visión social y liberal. Bien pronto 
se reveló contra el trabajo de menores, contra los obstáculos a la libertad 
de expresión y contra otros derechos fundamentales del hombre. Con el 
transcurso de los años, esas ideas que defendió desde temprana edad, ejer- 
cieron enorme influencia en su actuación en los tribunales. 

Para captar una imagen clara y exacta de la vida estadounidense du- 
rante el pasado siglo, la señora Bowen tuvo que leer infinidad de libros 
de historia así como viejas narraciones sobre la expansión hacia el oeste 
y sobre la Guerra de Secesión en la que participó Holmes. Antiguas des- 
cripciones de la vida en Boston—de las calles e iglesias que Holmes fre- 
cuentó tantas veces, así como los lagos en que patinó en invierno, le ofre- 
cieron nuevo fondo donde situar a su biografiado. 

Pasaron meses y años de árdua investigación y muchos amigos le acon- 
sejaron que abandonara sus propósitos. Pero su inflexible determinación 
y el aliento que le dió su esposo, Capitán en el cuerpo médico de los Esta- 
dos Unidos, no le hicieron desmayar, continuando con entusiasmo hasta 
ver realizada su empresa. 

Cuatro años después de comenzar la magna tarea pudo dar fin al libro. 
Al publicarse, fué acogido con entusiasmo en los Estados Unidos de 
América y en el extranjero, recibiendo los más altos encomios de la crítica. 


La escritora Catherine Drinker Bowen biógrafa del gran jurisconsulto Oliver 
Wendell Holmes, dedicó 4 años para escribir el libro "Yankee from Olympus" 


El cobre de los Andes chilenos fué uno de los me- 
tales esenciales para el triunfo de las armas aliadas 


A buena disposición con que las repúbli- 
cas americanas se ayudaron mutuamen- 
te en la guerra, como buenos vecinos 

que son, para frustrar los designios de conquista 
del Eje, contribuyó en gran parte a la rendición 
incondicional del enemigo. 

Durante los difíciles días de 1940, cuando 
la causa de la justicia y de la libertad estaba 
en peligro, el mundo se maravilló de la cantidad 
de barcos, pertrechos y aviones que salía de los 
Estados Unidos para Inglaterra. El esfuerzo 
que hacían entonces los Estados Unidos, aunque 
no estaban todavía en la guerra, por ayudar a 


El aporte de México a la causa aliada no consistió sólo de materias primas, 


los aliados, no hubiera sido posible sin el apoyo 
moral, económico y material de los países ame- 
ricanos. Desde aquellos críticos días hasta que 
se restableció la paz, las naciones de nuestro 
continente no cejaron ni un momento en su la- 
bor cooperativa por alcanzar el triunfo. 

Por haber sido esta guerra la mayor que haya 
sufrido el mundo, la derrota del adversario no 
podía lograrse sin la cooperación internacional. 
Fué una guerra que requirió no solamente el 
despliegue de grandes fuerzas de mar, aire y 
tierra en todas partes del mundo, sino también 
el empleo de máquinas nunca vistas y el con- 


Las Naciones 
Americanas 


y la Victoria 


curso de la ciencia. Una vez que se pudo poner 


en juego el poderío combinado de las Naciones 


Unidas, quedó decidida la suerte del Eje, pero 
ese poderío fué creado debido a la colabora- 
ción de las naciones de América. 

El sistema de cooperación interamericana ha- 
bía tomado ya grandes proporciones por medio 
de un procedimiento evolutivo de muchos años, 
cuando la guerra hirió al Nuevo Mundo con 
el ataque de los japoneses a Pearl Harbor. Los 
principios de colaboración interamericana se ha- 
bían establecido en el curso de numerosas con- 
ferencias de carácter panamericano, celebradas 


| 


sino también de estos magníficos pilotos que se lucieron en las Filipinas / 


- 


mas tomó proporciones enormes en poco tiempo. 
La adquisición de ciertos materiales tales como 
el caucho, la quinina, el aceite vegetal y al- 
gunas fibras y minerales se dificultaba, porque 
el Japón se había apoderado de los territorios 
que los producían. Las repúblicas americanas 
ofrecieron la solución del problema. Dieciséis 
países hicieron arreglos con los Estados Unidos 
para aumentar la producción de caucho natural, 
y otros varios para acrecentar la de fibras, qui- 
nina, insecticidas y metales. 

Ese plan de desarrollo económico produjo un 
caudal de materiales procedentes de las repú- 
blicas americanas hacia las fábricas de los Esta- 
dos Unidos. De México, el Perú y Chile llegaba 
cobre; plomo de México y el Perú; cuarzo, 
mica y manganeso del Brasil; caucho de la Amé- 
rica Central y la región del Amazonas; manga- 
neso y azúcar de Cuba; palo de balsa del 
Ecuador y la América Central; petróleo de Ve- 
nezuela, México y Colombia; caoba del Amazo- 

(Continúa) 


El pueblo de Río de Janeiro acoge con delirio a la 
fuerza expedicionaria brasileña que llega de Italia 


en varias de las capitales de los países ameri- 
canos, y por tanto, al llegar el momento de peli- 
gro, el plan de acción estaba listo para ponerse 
rápidamente en efecto. 

En enero de 1942, pocos días después del ata- 
que a Pearl Harbor, tuvo lugar en Río de 
Janeiro, una reunión de ministros de relaciones 
exteriores, con el fin de definir la forma de par- 
ticipación interamericana en la guerra. El plan 
formulado en la conferencia, para aprovechar 
los recursos continentales y observar las precau- 


ciones militares del caso, ha dado resultados 
tan espléndidos, que pasará a la historia como 
el ejemplo más notable de colaboración inter- 
nacional, 


La unión hace la fuerza 


El cambio de la situación en favor de las ar- 
mas aliadas fué resultado de la cooperación 
interamericana por una parte y de la estrecha 
colaboración de las demás naciones del mundo 
por la otra. Todas juntas, pudieron las naciones 
agredidas concentrar su poderío primero contra 
Alemania y después contra el Japón. Y en cada 
etapa del gigantesco esfuerzo podía observarse 
el extraordinario papel que desempeñaba la 
América unida. 

Las defensas del continente se reforzaron en 
los puntos débiles. Varias repúblicas declararon 
la guerra inmediatamente al Japón, Alemania 
e Italia. Para la época final de la lucha, todas 
las naciones americanas se hallaban en guerra 
con las potencias del Eje. El Nuevo Mundo pre- 
sentaba un sólido frente sin paralelo en la his- 
toria y demostraba prácticamente al mundo lo 
que pueden hacer las naciones animadas de 
buena voluntad. 

De conformidad con las resoluciones adopta- 
das en la conferencia de Río de Janeiro, el 
continente entero se aprestó para la guerra. Se 
apresuró la construcción de bases aéreas y na- 
vales en puntos estratégicos, tales como los ac- 
cesos al Canal de Panamá y la saliente del 
norte del Brasil, la cual se interna en el Atlán- 
tico hacia el África, en vista de que los alema- 
nes hubieron podido concentrar fuerzas en cier- 
tas regiones africanas para invadir por la 
América del Sur en el momento oportuno. 

Cuando el “'nemigo emprendió la campaña 


(Arriba:) Seleccionando mineral de tungsteno, me- 
tal suministrado por Bolivia a las fábricas aliadas de 
pertrechos. (Derecha:) Palo de balsa recién cortado 
en el Ecuador para despacharlo a los Estados Unidos 


submarina del Caribe y del sur del Atlántico, 
para cortar la corriente de provisiones entre la 
América del Sur y la del Norte, se estableció 
un servicio conjunto de patrullas aéreas que 
vivilaba constantemente las rutas marítimas. Ca- 
da vez que había necesidad de reforzar algún 
punto débil de las defensas continentales, acu- 
dían manos amigas a la tarea. 

México y Cuba, por ejemplo, organizaron pa- 
trullas antisubmarinas para proteger sus estra- 
tégicas costas. El Brasil extendió una cubierta 
de poderío aéreo y naval en el Atlántico meri- 
dional, y los comandantes de los Estados Uni- 
dos han encomiado mucho su parte en las ma- 
niobras. 

La segunda parte de la labor cooperativa fué 
la utilización de los recursos naturales del con- 
tinente para la lucha. Los Estados Unidos ha- 
bían empezado a adaptar sus fábricas a la 
producción de pertrechos desde antes del ataque 
a Pearl Harbor. y la demanda de materias pri- 


La República de El Salvador suplió la pérdida del 


henequén de Oceanía con fibra de su propia tierra 


EN 
E 
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de las Américas fué factor importante para la victoria. Las torres y los depósitos que se ven aquí están situados en Cabimas, Venezuela 


ntro América. Estas trozas se embarcan en Nicaragua y van a un astillero de Nueva Orleans 


en las minas peruanas de Cerro de Pasco. El estaño sudamericano substituyó ventajosamente al de Malasia 


nas y la América Central; antimonio y tungs- 
teno de México y Bolivia. Gracias al suministro 
de estos materiales y otros muchos, pudieron 
las fábricas de los Estados Unidos aumentar de 
mes a mes el rendimiento de aviones, barcos, 
armas y tanques, desde los críticos días de 1942 
y 1943 hasta los decisivos meses de 1944 y 1945, 
años estos últimos en los cuales alcanzó la fabri- 
cación de pertrechos las proporciones necesarias 
para arrollar al enemigo tanto en Europa como 
en Asia. 

La colaboración interamericana no se res- 
tringió a proveer de materias primas para las 
fábricas de pertrechos, combatientes para las 
fuerzas militares y brazos para las industrias; 
abarcó igualmente el suministro de víveres y 
el mejoramiento de las condiciones sanitarias. 
Los Estados Unidos y el Brasil, por ejemplo, 
obraron conjuntamente para aumentar la pro- 
ducción de artículos alimenticios en el norte del 
Brasil. Costa Rica y Panamá ayudaron con ali- 
mentos para las fuerzas del Canal de Panamá. 
Por medio de la acción cooperativa en tan di- 
versos e importantes aspectos de la guerra, con- 
tribuyeron las repúblicas americanas a acercar 
el anhelado día de la rendición incondicional 


del Eje. 


Importantes medidas defensivas 


Para proteger al continente, se tomaron medi- 
das defensivas de diversas formas. La elimina- 
ción de los intereses del Eje en las líneas aéreas 
de la América del Sur acabó de realizarse des- 
pués de entrar los Estados Unidos en la guerra. 
En muchos países se incautó el gobierno de 
las empresas comerciales que habían promovido 
la penetración económica del Eje y el espionaje. 
Los fondos del Eje fueron paralizados; se reti- 
raron de la circulación los billetes de banco de 
los Estados Unidos; se reguló el cambio de 
moneda extranjera para impedir que los agentes 
enemigos recibieran ayuda monetaria, y se in- 
cluyeron en la lista negra las firmas enemigas, 
así como las que comerciaban con ellas. Todas 
esas medidas ayudaron a consolidar las defen- 
sas interamericanas contra la posibilidad de un 
ataque doble por África y el Pacífico. En fin, 
se erigió una estructura de cooperación mutua 
inconcebible hasta entonces. É 

Desde principios de la guerra se hicieron pre- 
parativos para las ofensivas finales que deberían 
emprender las naciones unidas cuando llegase el 
momento oportuno. Las bases aéreas establecidas 
en la saliente del Brasil facilitaron el movimien- 
to de fuerzas y armamentos que traerían más 
tarde los históricos triunfos aliados en el norte 
de África y Europa. Por las rutas interamerica- 
nas se condujeron provisiones y pertrechos para 


los teatros de guerra esparcidos en todo el 


mundo. 

En los asaltos decisivos a los bastiones del 
Eje participaron los combatientes de las nacio- 
nes hermanas. La fuerza expedicionaria del Bra- 
sil tomó parte muy importante en la campaña 
de Italia. El escuadrón de aviadores mexicanos 
luchó en las batallas aéreas del Pacífico. Milla- 
res de latinoamericanos se alistaron en las fuer- 
zas de los Estados Unidos y combatieron en las 
primeras líneas. Centenares de compatriotas que- 
daron sin vida en el campo de batalla. México 
envió miles de trabajadores a recoger las cose- 
chas en los Estados Unidos y a mantener libres 
las vías férreas de la nación para el importan- 
tísimo transporte de hombres y materiales de 
guerra. 

Las naciones” americanas prestaron asímismo 
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Marineros mexicanos en servicio de patrulla a lo 


auxilio económico a los millones de víctimas de 
la opresión nazi. Junto con el resto de las Na- 
ciones Unidas hicieron generosos donativos a 
la Junta de Socorro y Rehabilitación que es hoy 
el ángel guardián de quienes lo han perdido todo 
en la guerra, el amigo que proporciona el auxi- 
lio necesario para la subsistencia de los pueblos 
devastados por los horrores de la más cruenta de 
las guerras. 

No menos importante ha sido el esfuerzo de 
los países latinoamericanos por inculcar el espí- 
ritu de cooperación entre las demás naciones del 
globo en pro de la paz y del bienestar econó- 
mico general. En la conferencia de México y 
en la de San Francisco no cesaron de trabajar 
los delezados de las repúblicas americanas por 
la cooperación internacional, convencidos de que 
era el único medio de resguardar la paz mun- 
dial. 

En el curso de la guerra, el carácter sensa- 
cional de los éxitos militares relega a segundo 
lugar la multitud de factores que son causa 
directa del triunfo. Así ha sucedido natural- 
mente en la presente contienda. Cuando se es- 
criba la historia de la segunda guerra mundial, 
con todos los detalles que hoy se ignoran, se 
podrá apreciar la inolvidable contribución de 
las repúblicas americanas a la victoria aliada. 


— e 


largo de las extensas costas del Golfo de México 


Varias repúblicas americanas proporcionaron cau- 
cho y lana. Arriba: haciéndole una incisión a un árbol 


para extraerle la savia. Abajo: empacando laná en 
pacas, en el Uruguay, para embarcarla al extranjero 


LAS MUJERES EN EL Jiu 


Announces |nconditional Surrender; 
dribue Named Supreme MMlied Comunander. 


Primera plana del New York Herald Tribune, del 
cual la señora Helen Rogers Reid es Vicepresidenta 


AY en la metrópoli neoyorquina dos dis- 
tinguidas periodistas, socias activas en 
las empresas periodísticas de sus res- 

pectivos esposos, que ofrecen un claro ejemplo 
del creciente éxito e influencia de la mujer en 
los negocios y asuntos públicos de los Estados 
Unidos. 

Las damas de referencia son la señora Helen 
Rogers Reid, vicepresidenta del New York 
Herald Tribune, de filiación republicana y la 
señora Dorothy Schift Thackrey, dueña y direc- 


DOS EXCELENTES EJEMPLOS DE 
su LABOR EN LA PROFESIÓN 


tora del New York Post de filiación demócrata. 

Las dos son ricas y podrían muy bien llevar 
una vida cómoda y tranquila; 
bas optaron por esta profesión en el momento 


sin embargo, am- 


preciso en que sus periódicos atravesaban por 
una seria crisis, contribuyendo con su entusias- 
mo e inteligencia a mejorar las publicaciones. 

Visten elegantemente, han logrado gran éxito 
en la formación de sus hogares, son modelo de 
madres y muy amantes de sus hogares. 

Solo hasta aquí podemos trazar el paralelo de 
estas dos vidas, ya que ellas son dos personali- 
dades diferentes y sus actividades profesionales 
han seguido distintas sendas. 

Sentada en su sencilla oficina en el edificio 
del Herald Tribune, la dinámica señora Reid, a 
los 62 años de edad, conversa con la calma y 
discernimiento de quien ha dedicado al trabajo 
más de la mitad de su vida. 

Cuando en 1918 se hizo cargo del Departa- 
mento de Anuncios del periódico, que en aquel 
tiempo se llamaba The Tribune, eran muy po- 
cas las mujeres que se dedicaban a tareas perio- 
dísticas, especialmente si se compara con los 
centenares de mujeres que hoy rinden ejemplar 
labor en la profesión. 

La señora Reid nació en Appleton, Wiscon- 
sin, el 23 de noviembre de 1882. Fueron sus pa- 
dres Benjamín y Louise Rogers. Hizo sus pri- 
meros estudios en las escuelas de su pueblo y a 
los 16 años ingresó en el conocido Barnard Col- 
lege, de Nueva York, con el propósito de dedi- 
carse al estudio de la pedagogía. Pero, al termi- 
nar el segundo año de estudios abandonó las 


La señora Thackrey asumió la dirección del New York Post en 1939. Durante los meses de verano dirige el rotativo neoyorquino desde su casa de campo 


U. ; Proposes World 


Paul Scott Mowrer sed Fhe Perplexed Parisia Pe. 


El conocido diario New York Post, del cual es pro=- 


pietaria y directora la señora Dorothy Schiff Thackrey 


aulas, para trabajar como secretaria de la señora 
Whitelaw Reid, esposa del director de The Tri- 
bune. Cuando el señor Reid 25 nombrado Emba- 
jador en Londres, ella tambicn los acompañó a 
Inglaterra. 

Odgen, hijo de los esposos Reid, fué a Londres 
en 1910. Se enamoró de la bella e inteligente 
Helen y contrajo matrimonio con ella un año 
más tarde en Wisconsin. Odgen trabajaba en el 
periódico de su padre y Helen resolvió comen- 
zar sus actividades en su oficina de anuncios. 


“The Tribune se ha convertido en una institu- 
ción de familia”, dijo Helen. “Durante la ausen- 
cia del señor Whitelaw Reid en Londres, el pe- 
riódico había decaído mucho. Al ocurrir su 
muerte, en 1913, Ogden asumió la dirección y 
concentró todo su esfuerzo en las secciones edi- 
toriales y de anuncios. Como ya me había acos- 
tumbrado a trabajar no quise permanecer inac- 
tiva por más tiempo.” 

Entonces fué cuando comenzó su carrera en 
el periódico, participando en todas las activida- 
des del departamento de anuncios. En esa época 
tuvo la oportunidad de conocer a casi todos los 
anunciantes de la metrópoli neoyorquina. Au- 
mentaron los ingresos y poco tiempo después fué 
nombrada Directora del Departaménto de Anun- 
cios. Más tarde, en 1922, es decir dos años antes 
de que el Tribune se consolidara con el Herald, 
Helen fué nombrada vicepresidenta de la em- 
presa. 

Ofrecemos a continuación los datos estadís- 
ticos que dan una idea del enorme progreso al- 
canzado por el periódico. En 1918, el total de 
anuncios ascendió a 4.170.812 líneas, y en 1944 
éste llegó a 16.604.326. 

La señora Reid está convencida de que su 
asociación periodística con su esposo ha surtido 
buen efecto y que su profesión no fué ningún 
obstáculo para el desempeño de sus deberes de 
“esposa y madre. Sus dos hijos, Whitelaw y 
Odgen recibieron toda la atención necesaria y 
actualmente el primero tiene el grado de teniente 
en las fuerzas aéreas navales y el segundo el de 
subteniente en el cuerpo de paracaidistas del 
ejército, 

Helen Reid es una magnífica cocinera y se 
enorgullece por que el Herald Tribune haya sido 
uno de los primeros periódicos que dedicara al- 
gunas columnas al arte culinario. 

Desde su casa en la Avenida del Parque en 
Nueva York, Dorothy Thackrey va todos los días 
en el ferrocargi! subterráneo hasta sus oficinas 
en el edificio donde se publica el Post en la 


La señora Reid comenzó su actividad periodística en 1918 como agente de anuncios. En su carrera ha compartido todas las tareas del periodismo 


céntrica West Street a la orilla del río Hudson. 

La señora Thackrey es propietaria, presidenta 
y editora del único periódico de formato pequeño 
que circula por las tardes en Nueva York. No 
fué sino hasta 1939 cuando esta distinguida da- 
ma se interesó en el Post, año en que fué nom- 
brada directora, vicepresidenta y tesorera de la 
empresa. Más tarde adquirió todas las acciones 
del mismo. 


Mejoramiento social 

La señora Thackrey tiene 42 años de edad y 
es una mujer atractiva y elegante. Dice que 'su 
interés en la prensa nació de su vivo interés en 
el mejoramiento social, y en los asuntos econó- 
micos, políticos e internacionales, 

“El Post estaba en venta. Traté inútilmente de 
interesar a varias personas para que se asociaran 
conmigo para comprarlo, y en vista de ésto de- 
cidí comprarlo yo sola. El periódico apoyaba las 
medidas de progreso social y era liberal en su 
política editorial. Un periódico de esa natura- 
Jeza no había que dejarlo morir. Además, yo de- 
seaba ardientemente apoyar al Presidente Roo- 
sevelt.” 

Su padre, Mortimer L. Schiff, era un rico ban- 
quero y filántropo. Al ocurrir su muerte en 1931, 
Dorothy y su hermano heredaron no solo una 
fortuna sino también varios puestos en distin- 
tas organizaciones de beneficiencia pública. Fué 
directora del Barrio Obrero de Henry Street, di- 
rectora del Mt. Sinai Hospital, miembro de la 
Junta de Bienestar Infantil. de la Liga Femenina 
de Votantes, y del Club Cívico de Nueva York. 
Combatió por la Ley de Seguro contra la Cesan- 
tía del estado de Nueva York, así como por la 
enmienda de la ley sobre trabajo de menores, la 
cual se incorporó más tarde en la constitución 
de la nación. 

Cuando compró el Post dimitió su puesto en 
las distintas juntas. Ella cree que la próxima 
legislación social de importancia en el país 
será la relativa al seguro de salud pública. 


Su esposo, Theodore (Ted) O. Thackrey, es 
director y gerente general del Post y posee una 
gran experiencia como periodista, tanto en los 
Estados Unidos como en el extranjero. 

Sus oficinas están contiguas y discuten juntos 
todos los asuntos referentes a la marcha del pe- 
riódico. Algunas veces difieren entre sí: “Discu- 
timos y exponemos nuestro punto de vista”, dice 
la señora Thackrey. “Si no llegamos a un acuer- 
do pasamos el asunto a un consejero.” 

Nunca escribe ella para el periódico; pero 
cuando en ocasiones tiene alguna conversación 
o celebra una entrevista de interés dicta a su 
secretaria sus impresiones, las cuales se archi- 
van para cualquier posible uso en el futuro. 

Una de las secciones más populares del perió- 
dico es un resumen de prensa, revistas, libros y 
de los programas de radio. La señora Tháckrey 
lee continuamente; pero pronto se dió cuenta de 
que no podía mantenerse al tanto de todo. Por 
esta razón pidió a sus secretarios que le escribie- 
ran todos los días un resumen de noticias, libros, 
etc., y lo dejasen en su habitación. Un día su 
esposo lo vió y se le ocurrió que el periódico 
podía publicar algo semejante. Estudiaron la 
idea y bien pronto comenzó a publicarse regu- 
larmente el resumen en el Post, en el cual cola- 
boran cuarenta y cinco escritores. 

La señora Thackrey opina que los periódicos 
del porvenir, debido a las nuevas fuentes de no- 
ticias mundiales, tendrán que optar por publicar 
los resumenes. 

Esta distinguida periodista es madre de tres 
hijos: Sarah Ann, de diez años; Adele, de 19, 
casada con el teniente Arthur Gray, de las fuer- 
zas aéreas del ejército y Mortimer, de 21 años 
que viste el uniforme del ejército desde hace 
dos años. 

“El concepto de que la mujer no puede ser 
buena madre y ama de casa a la vez que atiende 
a otros negocios, es erróneo”, dice. Es un hecho 
que la mujer que tiene intereses fuera de su 
hogar presta siempre más atención a sus hijos.” 
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Los estadistas que han decidido la suerte de Alemania. De izq. a der.: el primer ministro Atlee, el presidente Truman y el primer ministro Stalin 


EL PORVENIR DE ALEMANIA 


NO SE INTENTA ESCLAVIZAR AL PUEBLO Y SE LE DARÁN OPORTUNIDADES DE REGENERARSE 


L presente y el porvenir de Alemania serán consecuencia natural 
de su pasado, y su pasado fué una sucesión de tropelías, exce- 
sos y atentados cuya magnitud no tiene igual en la historia moder- 

na de ninguna otra nación. 

La tarea de restringir y reformar a un pueblo que ha perturbado tantas 
veces la paz del mundo es quizás el mayor de los problemas que deben 
solucionar las Naciones Unidas para dar paz estable a la humanidad. 

En el espacio de un cuarto de siglo, Alemania ha sumido dos veces al 
mundo en pavorosos conflictos armados que han amenazado destruir la 
civilización. En el moderno estado alemán ha predominado el militarismo 
despiadado y la filosofía de la raza su- 
perior; su ambición ha sido el dominio 
del mundo y la opresión de los demás 
pueblos en provecho propio. 

En cada caso ha surgido una figura 
dominante alrededor de la cual se ha 
agrupado la mayoría del pueblo para 
apoyar sus tentativas de subyugación 
“por la gloria de la patria.” Así ocu- 
rrió con Hitler, el último de los cabeci- 
Mas, el hombre que erigió, valiéndose 
del sistema nazi de gobierno, el apa- 
rato militar más formidable de la his- 
toria alemana. Millones de sus súbditos 
lo siguieron con gran entusiasmo, por- 
que el militarismo es innato en el ale- 
mán y porque la idea de conquista y 
dominación mundial ha sido siempre 
muy grata al pueblo germano. 

No obstante contar Alemania con la E , 
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El "Palacio Nuevo" de los antiguos emperadores alemanes en Potsdam, 
donde celebraron sus trascendentales conferencias los estadistas aliados 


abrumadora maquinaria militar creada por Hitler, la vencieron de nuevo 
las naciones pacíficas; la derrota esta vez fué decisiva, absoluta e inequí- 
voca. Alemania fué batida en otras guerras, pero siempre había logrado 
rehacerse para repetir sus fechorías. Ha llegado el día en que es huma- 
nitariamente imprescindible ejercer el más radical dominio sobre el pue- 
blo alemán, sobre la economía de la nación y sobre las industrias rela- 
cionadas con la guerra, a fin de poner coto a las ambiciones de vasallaje 
mundial, y hacer imposible otra guerra de agresión, pues de lo contrario 
no puede sentirse segura la humanidad y es imposible la paz. 

Las medidas necesarias para ejercer ese dominio y garantizar la paz 
se habían considerado desde mucho an- 
tes de la capitulación alemana, y cuan- 
do los jefes de estado de los Estados 
Unidos, Inglaterra y Rusia se reunieron 
en Potsdam, ciudad que fué cuna del 
militarismo alemán, fué ése el primer 
tema de sus deliberaciones. 

El régimen nazi había dejado a Ale- 
mania en el caos: no existía gobierno 
responsable; muchas ciudades se halla- 
ban en escombros, debido a la fútil re- 
sistencia de los alemanes, y ocupaban 
el territorio nacional las fuerzas de 
cuatro naciones: los Estados Unidos, 
Inglaterra, Rusia y Francia. 

Tal era la situación cuando se reu- 
nieron a conferenciar el presidenté 
Truman de los Estados Unidos, el ma- 
riscal Stalin de Rusia, el primer minis- 
tro Churchill de Inglaterra y luego su 


sucesor, Clement R. Atlee. Por espacio de diecisiete días estuvieron deli- 
berando los estadistas sobre los problemas que había dejado a su paso 
el cruento conflicto. á 

Las decisiones que tomaron respecto al porvenir de Alemania ejerce- 
rán prolongada influencia en el curso de los acontecimientos europeos y 
en el éxito del organismo mundial organizado en la conferencia de San 
Francisco para mantener la paz. 

A primera vista tal vez parezcan demasiado rígidas las condiciones im- 
puestas al pueblo alemán. Los que así crean, deben considerarlas desde 
el punto de vista expuesto en el comunicado que publicaron conjutamente 
en Potsdam las tres potencias y el cual dice en parte lo siguiente: 

“Los horribles delitos que ha empezado a expiar ahora el pueblo ale- 
mán fueron cometidos bajo la guía de aquellos a quienes ese mismo 
pueblo apoyó y obedeció decidida y ciegamente en la hora del triunfo. 

“Es necesario convencer al pueblo alemán de que ha sufrido una de- 
rrota militar total y de que no puede eludir la responsabilidad por los 
males que se ha impuesto por su propia voluntad, pues fueron sus crue- 
les métodos de guerra y la fanática resistencia nazi los que causaron la 
destrucción de la economía alemana y los que hacen inevitables el caos 
y los sufrimientos.” 

Partiendo de esos principios, se dispuso tomar las medidas pertinentes 
para transformar a Alemania, de la nación industrializada militarmente 
que había sido hasta ahora, en un país cuya economía se base principal- 
mente en el desarrollo de la agricultura y de las industrias que no pue- 
dan utilizarse para aventuras belicosas. 

No obstante la enormidad de los delitos alemanes contra la humanidad, 
no se abriga la menor intención de extinguir ni esclavizar a la población 
de Alemania. Todo lo contrario: se le darán amplias oportunidades de 
regenerarse, pero siempre que la regeneración se efectúe con espíritu de- 
mocrático y pacífico, de manera que con el tiempo, pueda ocupar su 
puesto en la familia de los pueblos libres y amantes de la paz. 

Con el fin de extirpar de raíz el germen del militarismo y del nazismo, 
se ha dispuesto desmilitarizar radicalmente la nación, abolir toda ins- 
titución que pueda engendrar la tradición militarista y eliminar o cuando 
menos vigilar toda industria susceptible de adaptarse a la fabricación 
de armas. 


Principios del Consejo de Gobierno Aliado 


El Consejo de Gobierno Aliado establecido por las cuatro potencias 
para la administración de Alemania, se regirá por los siguientes prin- 
cipios: 

Todas las armas, municiones, y útiles de guerra existentes hoy, así como 
los medios de producirlos serán destruidos o se pondrán a la disposición 
de los aliados; todos los medios de conservar y fabricar aviones, armas, 
municiones y demás pertrechos de guerra en lo futuro serán eliminados. 

Todo vestigio que haya quedado del partido Nacional Socialista, junto 
con las agrupaciones e instituciones afiliadas al mismo serán suprimidos. 
Se abolirán las leyes nazis y los criminales de la guerra se someterán a 
la justicia. 

El código judicial será reformado de conformidad con los principios 
democráticos de completa equidad legal y de absoluta igualdad de dere- 
chos individuales, sin distinción alguna de raza, nacionalidad ni religión. 


El Presidente Truman conferencia en territorio alemán con el general Dwight 
Eisenhower, jefe supremo de los ejércitos aliados en Europa durante la guerra 


! 


La administración pública tendrá por objeto descentralizar la estruc- 
tura política y fomentar la responsabilidad de las autoridades locales. 

La autonomía de las autoridades locales será restaurada bajo princi- 
pios democráticos, tan pronto como lo permitan las consideraciones de 
seguridad militar y se haya logrado el propósito de la ocupación aliada. 

Se permite la libertad de palabra, de prensa y de cultos, a condición 
de que no perjudique la seguridad militar. Las instituciones religiosas 
serán respetadas y permitida la formación de gremios obreros. 

La economía nacional será descentralizada, a fin de terminar con la 
presente concentración excesiva de poder económico, tal como ocurre con 
los sindicatos, los monopolios y los acuerdos comerciales exclusivos. 

La Alemania del porvenir será, por consiguiente, muy distinta a la 
del pasado; será un país cuya población pueda existir en medio de una 
economía de paz, pero sin los medios de constituirse otra vez en peligro 
para sus vecinos y para la paz del mundo. 


Un triunfo histórico 


El plan formulado en Potsdam para crear la Alemania futura es de 
por sí un triunfo histórico, pero no fué lo único que hicieron los esta- 
distas hacia el afianzamiento de la paz. 

Otra medida tomada para apresurar la reorganización fué la creación 
de un consejo permanente formado por los ministros de relaciones ex- 
teriores de los Estados Unidos, Rusia, Inglaterra, Francia y China. 

La misión inmediata del consejo es formular los tratados de paz con 
Ttalia, Rumania, Bulgaria, Hungría y Finlandia. Más tarde se dedicará a 
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resolver las cuestiones territoriales que hayan quedado pendientes al ter- 
minar la lucha en Europa, y finalmente, a fijar las condiciones de paz 
que debe aceptar Alemania, pero esto último no tendrá"lugar hasta que 
se haya establecido en el país un gobierno estable. 

En la conferencia se expresó la esperanza de que Italia retornase al 
grupo de las naciones democráticas. Al efecto, el Consejo de Ministros 
de Relaciones Exteriores debe formular primero que nada el tratado con 
Italia, de modo que una vez suscrito, se pueda apoyar la solicitud de 
aquel país para formar parte del organismo de las Naciones Unidas. 

“Ttalia se ha liberado ella misma del régimen fascista,” dice el comu- 
nicado de Potsdam, “y progresa bien hacia el reestablecimiento de un 
gobierno e instituciones democráticas.” 

Los jefes de estado han convenido en apoyar a su debido tiempo la 
solicitud de otros estados para ingresar en la asociación de las Naciones 
Unidas, con exclusión de España. 

En el comunicado de Potsdam se especifica claramente que “habiendo 
el gobierno español surgido con el apoyo de las potencias del Eje, su 
crigen, su naturaleza, sus antecedentes y su estrecha asociación con las 
naciones agresoras lo inhabilitan para asociarse con las Naciones Unidas.” 

Los jefes de estado declararon que “en la conferencia se han refor- 
zado los lazos de amistad que unen a las tres naciones y se ha extendido 
la esfera de su cooperación e inteligencia.” Al mismo tiempo expresaron 
la esperanza de que los tres gobiernos y los respectivos pueblos, junto con 
las demás Naciones Unidas, no descanzarán hasta dejar establecida una 
paz justa y permanente. : 

La conferencia tiene también gran importancia histórica porque fué 
la Declaración de Potsdam la que fijó los términos de rendición al Japón. 


División blindada de los Estados Unidos, parte de las fuerzas de ocupación de 
Alemania, formada cerca de Berlín para ser revistada por el Presidente Truman 
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BL ARTE MEXICANO 1920-1940 


Diego Rivera gusta de pintar Arboles que sugieren la figura humana. He aquí 
un ejemplo: "Mujer entre Arboles,” de la Galería de Arte Mexicano, México, D. F. 


"La Epifanía,” de Federico Cantú. En este lienzo, el artista presenta el pa- 


saje bíblico bajo aspecto criollo, con figuras mexicanas y fondo campestre 


MackKinley Helm, autor del siguiente artículo, es una autoridad en materia 
de arte pictórico mexicano. Desde hace seis años ha estado en comunica- 
ción con los principales pintores del país; ha coleccionado sus cuadros, los 
ha exhibido y ha escrito mucho sobre el arte mexicano. Una obra suya 
respecto al asunto es hoy texto de consulta para los interesados en el 
arte mexicano. 


UANDO la República de México celebre, en noviembre del año 
corriente, los primeros veinticinco años de la Epoca de la Re- 
construcción, los pintores mexicanos podrán justipreciar la obra 
que han realizado en el mismo período de su “Epoca Moderna”. Las dos 
épocas son contemporáneas, pues fué durante los primeros meses de la 
era política inaugurada en 1920 por Alvaro Obregón cuando los pintores 
del interior de la república y los que se hallaban por entonces en Europa 
empezaron el éxodo hacia la capital para iniciar la nueva era pictórica. 

Los pintores que vivían en el país durante los años de la Revolución 
estaban listos a dar expresión al nuevo arte con temas nacionales, y 
muchos de entre ellos aprovecharon su habilidad artística para fomentar 
la revolución social. Los que habían estudiado en Europa se hallaban 
saturados de la técnica del viejo continente, pero tanto los unos como 
los otros se dieron a investigar el arte antiguo de su propia tierra para 
crear un estilo típicamente mexicano. 

En estos últimos veinticinco años han encontrado los pintores modernos 
de México una copiosa fuente de inspiración en lugares tales como 
Tulum, Chichen Itzá, Uxmal, Labná, Malinalco, Xochicalco, Teotihuacán, 
Monte Albán y Mitla. La belleza arquitectónica que todavía se discierne 
en esos antiquísimos lugares se refleja en muchos rasgos del arte mexicano 
contemporáneo: en las proporciones monumentales, en la quietud escul- 
tural de las figuras humanas, en el empleo frecuente de líneas puramente” 
abstractas y en la utilización de formas y colores para ilustrar costumbres 
y hechos históricos. 

Durante la época colonial de México se utilizó el arte de la pintura en 
estrecha armonía con la escultura y la arquitectura, como se puede ver 
por las pinturas murales de los primeros templos y conventos franciscanos 


DN dea: y a E 


Carlos Mérida, pintor de origen maya, da forma abstracta a las figuras indíge- "Llamada al Combate," ejemplo de las fuertes pinturas murales ejecutadas a 
nas, como se advierte en "El Hijo Pródigo," de la Galería de Arte Mexicano máquina por David Alfaro Siqueiros. (Colección de Inés Amor, México, D.F.) 


y agustinos, en las cuales predominaba el rojo y el negro; luego por 
el período barroco, que floreció algo tarde pero con furor, y finalmente, 
por las decadentes manifestaciones del siglo 19. 
A principios del siglo veinte se comenzó a notar un mode: 
miento del gusto artístico en el campo de la pintura. Lo inició un grupo 
de maestros pintores que habían estudiado en Francia y entre los cuales 
figuraban Julio Ruelas, cuyos lienzos mostraban el sello de la agudeza 
parisiense; Santiago Rebull, quien provocó un escándalo por llevar 
modelos desnudos a la sala de clases; José María Velasco, paisajista que 
había creado un estilo muy propio; Joaquín Clansel, cuyos estudios im- 
presionistas apenas se comienzan. a apreciar ahora en México, y Alfredo 
Ramos Martínez, paisajista de Barbizon, que algún tiempo después intro- 
(Continúa) 


Autorretrato de José Clemente Orozco, pintado para conmemorar su labor "> 
el Museo de Arte Moderno de Nueva York. Orozco es el pintor de frescos barrocos 


Esta pintura, parte de una serie que interpreta la vida de Tehuantepec, es buen : 
ejemplo de lo que se llama '"mexicanismo.” [Galería Valentine, Nueva York LA 


"Desnuda,''del joven Jesús Guerrero Galván, cuadro presentado hace poco al 
Museo de Arte de Filadelfia. (Con permiso de la Galería Perls de Nueva York) 


Frida Kahlo, según extravagante autorretrato (Co- 
lección del Comandante R. S. Pirie, Nueva York. 


Abajo: La “Anunciación,” tal como se la imagina el 
joven Guillermo Meza (Colección de Helen Wing) 
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El Hijo Pródigo,'' acuarela fantástica de Agustín 
Lazo (Colección de Javier Villaurrutia, México, D.F.) 


dujo valiosas reformas en la academia nacional. 

El patriarca del movimiento, el doctor Atl, 
quien había llegado de París en 1907, inició a los 
discípulos de la academia que regentaba en el 
deleite de pintar la naturaleza directamente. En 
la misma época empezó el doctor Atl su serie de 
estudios del Popocatépetl y del valle de México, 
los cuales le han dado tanta fama, y con ayuda 
de José Clemente Orozco, trató de mantener vivo 
el arte durante la década de la revolución que 
estalló en 1910, iniciada por Francisco Madero. 
El resurgimiento del arte pictórico no tuvo ca- 
rácter permanente, sin embargo, sino cuando so- 
brevino la época de relativa paz que principió 
con el gobierno de Obregón. 

El ministro de educación del nuevo régimen 
era Don José Vasconcelos, hombre erudito y 
escritor brillante. Fué él quien fundó las es- 
cuelas al aire libre en la ciudad de México y 
quien escogió a los mejores artistas del país 
para ocupar las cátedras. El cuerpo de pro- 
fesores se componía de Julio Castellanos, Rufino 
Tamayo, Carlos Mérida, el caricaturista Miguel 
Covarrubias y Antonio Ruiz, actual director de 
la escuela de pintura del ministerio. El maestro 
Vasconcelos mandó hacer pinturas murales en 
varios edificios antiguos, y durante su adminis- 
tración se lanzó lo que hoy se llama “el movi- 
miento mexicano”. 

Los pintores recién llegados de Europa, tales 
como Diego Rivera, David Alfaro Siqueiros, Ro- 
berto Montenegro y un francés llamando Jean 
Charlot, recibieron la solicitud de colaborar en 
el movimiento, junto con los que habían per- 
manecido en el país. Entre estos últimos fué 
Ramón Alva de la Canal el primero en aplicar 
la técnica del verdadero fresco a una obra mural 
ordenada por el gobierno. José Clemente Orozco, 
que no había tenido raigambres en Europa, 
demostró ser el más independiente de todos, 
aunque las obras maestras que pintó en Guada- 
lajara se caracterizaban por una técnica dema- 
siado adelantada para la época. Fernando Leal, 
Fermín Revueltas y Javier Guerrero no tardaron 
en demostrar que también ellos eran capaces de 
ejecutar pinturas murales por sí solos. 

La asociación que se creó con el objeto de 
cambiar ideas y conocimientos técnicos terminó 
en una contienda por ganar prestigio y supre- 
macía, en la cual quedó Diego Rivera dominan- 
do de momento la situación. 

El tema predominante de todas las pinturas 
murales era el terruño: el México de remota 
história y el México del día . . . representada 
por un edén terrenal, con abundancia de frutos, 


con instrucción gratuita, libertad y privilegios 
democráticos de toda índole. 

Tal era el aspecto público del nuevo movi- 
miento, pero no todos los artistas que participa- 
ban en el renacimiento de la'pintura se mostra- 
ban a la vista del público. El arte público, 
como sucede en todas las épocas de actividad 
artística, sirvió para estimular el arte indi- 
vidual. El pintar se puso de moda: el caballete 
del pintor era tan corriente como el andamio del 
albañil. Y fueron los pintores independientes 
que se encerraron a trabajar en sus estudios, los 
que salvaron el movimiento del peligro de morir 
al nacer. 

Al paso que la pintura mural era fracamente 
didáctica y literaria, como lo había sido en las 
primitivas culturas indígenas, la pintura de 
caballete trataba de captar meramente el aspecto 
pictórico de la vida nacional. El arte público 
era local y contemporáneo; el arte individual 
empezaba a adquirir variedad y universalidad, 
sin perder la esencia mexicana. 

No se debe presumir que los pintores muralis- 
tas suspendieran-su labor. Rivera, lejos de 


_detenerse, -pintó su mejor obra en Chapingo, 


cerca de la ciudad de México. Orozco, tras 
consumir sus energías barrocas en Guadalajara, 
en la década de 1930 a 1940, volvió a la capital 
para emprender las pinturas de la Suprema 
Corte de Justicia. Entre una guerra y Otra, 
Siqueiros hizo derroche de su técnica para in- 
terpretar la era mecánica en que vivimos. Varios 
otros pintores jóvenes, tales como Alfredo Zalce, 
Luis Arenal, Antonio Pujol, Francisco Gutié- 
rrez y el norteamericano Pablo O'Higgins, han 
dejado pinturas murales en escuelas y merca- 
dos de toda la república. Fuera de México, el 
mundo pudo enterarse del arte mexicano sólo 
por los lienzos y dibujos de más de una vientena 
de artistas que pintan en caballete, 


También hay pintoras 


En este grupo hay tres mujeres: Frida Kahlo 
de Rivera, que pinta autorretratos subrrealistas; 
Maria Izquierdo, cuyos pintorescos estudios de 
la gente de circo son bien conocidos, y Olga 


Costa de Chávez Morado, de nacionalidad rusa.” 


Los lienzos de de esta última han impartido una 
nota humorística a la penetrante melancolía del 
arte mexicano. 

Entre los hombres hay varios que han alcan- 
zado fama internacional. Rufino Tamayo, para 
nombrar uno sólo, exhibe sus obras todos los 
años en Nueva York. Muchos críticos lo con- 
sideran el principal exponente de lo que los 
extranjeros llaman “mexicanismo”, para distin- 
guir el estilo mexicano del francés, por ejemplo, 
o del norteamericano. En la figura humana que 
pinta Tamayo hay la pesada quietud que ca- 
racteriza a la escultura antigua, y el sombrío 
colorido que generalmente le da, intensifica el 
tono trágico con que expresa el carácter triste 
de la vida en la altiplanicie mexicana. 

En los colores brillantes que pone el joven 
pintor Raúl Anguiano a muchas obras suyas hay 
evidente humorismo, así como también salta a 
la vista el buen humor en los fantásticos dibujos 
de animales que hace Federico Cantú. Sin em- 
bargo, esas elocuentes tonalidades de pesadum- 
bre o de tragedia latente que se encuentran 
en los cuadros de Tamayo son unas de las 
características más notables de la escuela mexi- 
cana en general. 

Si es verdad que la tristeza es peculiar de la 
vida en México, como lo sugiere el arte nativo, 
también es verdad que la distingue cierta pro- 
piedad de introversión o de abstracción que 


constituye una especie de equilibrio filosófico 
contra los cuidados de la vida cotidiana. Algu- 
nos pintores han resuelto el conflicto entre el 
anhelo y la satisfacción de la misma manera 
que la resuelven muchos individuos: forjándose 
un mundo de ilusiones o de recuerdos. Por eso 
es por lo que Agustín Lazo se satisfizo en pintar 
episodios fantásticos de su niñez, después de 
haber perdido su patrimonio en la revolución. 
Carlos Orozco Romero se sale de las estatuillas 
tarasconas y Zapotecas que llenan su estudio 
para crear figuras en actitud sonámbula o evoca- 
doras de épocas más apacibles que la presente. 
Manuel Rodríguez Lozano, amigo de Picasso y 
de Modigliani, y quien es uno de los investiga- 
dores más asiduos del escenario patrio, resuelve 
el confiicto en forma pesimista, con pálidas 
visiones de muerte e inmortalidad. 

Los paisajes más recientes de Orozco Romero 
revelan la falta relativa de interés en el aspecto 
puramente geográfico de la escena mexicana. 
El arte contemporáneo mexicano, el arte inspira- 
do por la Revolución, es intensamente humanista, 
en cuanto a la presentación del ser humano en 
todas sus funciones y en todos sus estados 
mentales. Aun los paisajes de José Chávez 
Morado y de Gabriel Fernández Ledezma, hijos 
ambos de la Revolución, exponían al hombre 
más que a la naturaleza. No ha sido sino en 
estos últimos meses cuando ha hecho Juan 
O'Gorman unos diseños preciosos de vistas 
panorámicas en mosaicos de colores hábilmente 
combinados, y Siqueiros unos cuantos paisajes 
fantásticos en Duco. Hasta entonces, única- 
mente el doctor Atl se había dedicado seria- 
mente a conservar la tradición del gran paisa- 
jista Velazco. 

Antonio Ruiz es una de las figuras más desta- 
cadas entre los humanistas de la escuela rea- 
lista; muchos conocedores opinan que sus minia- 
turas, que despliegan la sátira y el mordaz hu- 
morismo del autor, poseen tanto mérito como 
las de los pintores flamencos llamados “primiti- 
vos”. Aunque Ruiz es uno de los pocos miem- 
bros de la Escuela de México que se ha levan- 
tado en la ciudad, su simpatía por el provinciano 
es evidente. En sus maravillosos y elegantes 
cuadritos lo pinta con ternura, a la vez que sa- 
tiriza las presunciones del advenedizo de la 
ciudad. 

El pintor Carlos Mérida merece clasificación 
aparte, no tanto por su mezcla de refinamiento 
europeo y norteamericano, sino por su per- 
sonalísimo estilo. De paso hay que decir que 
Mérida es guatemalteco, aunque reside en Méxi- 
co desde hace tiempo. El artista explica sus 
complicadas abstracciones diciendo que pinta 
como cree él que lo harían sus antepasados 
mayas, si vivieran hoy. Sus arcaicos temas se 
inspiran en la cultura india. 

A la Escuela de México pertenecen artistas de 
muy variada edad: hay jóvenes que vieron la 
luz primera durante la época de la Roconstruc- 


El Ministro de Agricultura, Sr. Gómez y el autor 
de este artículo, ante "El Valle de México,'' del Dr. Atl 


Juan Soriano y Ricardo Martinez comentando 
sobre la pintura “Paisaje Mexicano,'' de este último 


ción y hombres que ya iban al colegio en 1920. 
En este último grupo se halla Federico Cantú, 
que es uno de los primeros alumnos de las 
escuelas al aire libre y quien, más tarde ex- 
plotó en París su innata disposición para el 
dibujo. Cantú ha demostrado muchas veces 
que la cultura académica comunica substancia 
y convicción a la pintura moderna. 

Así como se podría decir que Carlos Mérida 
es el pintor músico de la nueva tendencia, así 
se podría decir también que Jesús Guerrero 
Galván es el pintor poeta, pues poesía es lo 
que vierte en los temas regionales, en los cua- 
dros de las mujeres y los niños que recuerda 
desde su niñez en la tierra de los tarascas. 

José Chávez Morado, que pertenece al-mismo 
grupo intermedio, continúa observando con ex- 
celentes efectos, la tradición establecida por 
los fundadores de la Revolución. A la inclina- 
ción política que manifestó por espacio de varios 
años, ha sucedido un humanismo mucho más 
benévolo. Chávez Morado es de los que reparan 
y atesoran datos desde el punto de vista objetivo 
y real, de la actividad que se desarrolla al rede- 
dor del mercado, porque está convencido de que 
es allí donde se encuentra la esencia de la vida 
de las poblaciones. Raúl Anguiano, que es uno 
de los discípulos más jóvenes de la Escuela, 
sigue en forma análoga la tradición humanista. 
La gente pobre de México, al igual que la de 
casi todas partes, busca solaz en la calle y es 
allí donde la siguen siempre estos pintores. 

Los siguientes ejemplos de la obra que llevan 
a cabo tres jóvenes pintores mexicanos bastan 


para evidenciar el porvenir que espera a la 


Escuela de México: Guillermo Meza dibuja 
como un angel moderno y sin inhibiciones en 
un paraíso algo macabro y suprarrealista; Juan 
Soriano cubre sus bien pensados dibujos 
con una multiplicidad de tonos apasionados; 
Ricardo Martínez hace uso de sus propios re- 
cursos espirituales para producir trabajos con 
sugerencias infantiles de tiempos sosegados y de 
lugares benignos. Para estos jóvenes, la revo- 
lución es casi una leyenda; más que el episodio 
histórico, les interesa la cultura histórica de 
su raza. Por ese rumbo despejado vendrá la 
influencia que pueda ejercer el arte mexicano 
en el porvenir de la pintura en las Américas. 


Los Nuevos "Ricos,'' miniatura satírica de Antonio 
Ruíz (Colección del Museo de Arte Moderno, N. Y.) 


Pescadores de Janitzio,'" nocturno de Miguel 
Covarrubias (Colección de René d'Harnoncourt, Nue-= 
va York.) Abajo: Retrato de la princesa Helena Rubin- 
stein de Gourielli, pintado por Roberto Montenegro 


l Poderío Bélico Aplicado a la Paz 


de paz. Estas neveras eléctricas fueron de las primeras en construirse 


Muchas industrias estadounidenses cambiaron pronto el ritmo de guerra por el 


LA MAQUINARIA DE PRODUCCIÓN CO- 
MIENZA LA IMPORTANTE TAREA DE LO- 
GRAR UNA MEJOR VIDA PARA TODOS 


IBRE ya del enorme esfuerzo de guerra, la vasta maqui- 

* ¿ haria industrial de los Estados Unidos acepta el reto 

de la paz con el mismo impulso e inventiva que la 
convirtieran en el arsenal de la victoria contra las fuerzas 
de agresión. 

El buen éxito que obtengan los Estados Unidos al cam- 
biar su poderosa economía de guerra en objetivos de paz 
causará, inevitablemente, serias repercusiones en la prospe- 
ridad general:del mundo. Conscientes de tan grave responsa- 
bilidad, los dirigentes de la natión comenzaron a transfor- 


mar la industria, hasta donde fué posible, antes de la derrota 


del Japón y la reversión fué acelerada cuando la victoria pa- 
reció inminente. Al ocurrir la rápida y sensacional rendición 
del Japón, los hombres de negocios, el gobierno y el pueblo 
sencillo del país estaban unidos en una sola determinación 
y en una sola política: lograr el magno cambio hacia la paz 
con toda la rapidez y eficiencia posibles. Todo el país sabía 
muy bien lo que estaba en peligro. Había que proveer em- 
pleos a millones de veteranos y obreros de guerra, cuyas 
habilidades ya no se necesitaban para fabricar armas. La 
industria deberá continuar su producción en gran escala 
para poder mantener o elevar los niveles de vida, ofrecer al 
pueblo un grado de prosperidad jamás conocido y ayudar 
a la magna tarea de reconstrucción mundial. En lugar de los 
bombarderos, tanques y cañones que por tan largo tiempo 
rodaron incesantemente por las líneas de montaje de las fá- 
bricas, deberán pasar ahora los cientos de artículos que estu- 
vieron tan escasos en estos últimos años, y para los cuales 
hay una demanda inmediata. Las materias primas que en- 
traron en la fabricación de explosivos y armamento deberán 
ser empleadas ahora para mejores casas, hospitales y es- 
cuelas. 

Los efectos de la reversión se harán sentir mucho más allá 
de las fronteras estadounidenses. Los asolados países euro- 
peos esperan los productos que acelerarán su rehabilitación. 

(Continúa) 


Al terminar la guerra los obreros que ayudaron a forjar la poderosísima maquinaria bélica estadounidense tienen que dedicarse a otras tareas 
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El licenciamiento militar es uno de los más serios problemas que tiene la nación. Más de 
ocho millones de hombres tienen que encontrar sus medios de vida en la estructura de la postguerra 


BN. o: E 


Otras repúblicas americanas, cuyos pueblos hicieron tantos sacrificios por 
ayudar a la victoria, necesitan artículos y materiales de toda especie para 
continuar su desarrollo industrial. A través del comercio internacional, 
la reversión en los Estados Unidos podrá ayudar a una nueva prosperi- 
dad mundial. 

Para alcanzar esa anhelada meta, toda esa sorprendente maquinaria 
industrial tendrá. que ser detenida para comenzar enseguida la marcha 
en pos de otros objetivos. Enormes pedidos de guerra, próximos ya a 
terminarse, fueron detenidos súbitamente. Y esos materiales, tan precio- 
sos sólo hace unos días cuando estábamos ocupados en el esfuerzo de 
guerra, son ahora tremendos excelentes de los que tenemos que dispo- 
ner lo más pronto posible. Contratos por valor de millares de millones 
de dólares fueron cancelados, cuando las restricciones impuestas por el 
gobierno dieron paso libre a las normas regulares de oferta y demanda. 
Y el caso es que esta obra magnífica tiene que hacerse con toda prisa 
para impedir una baja excesiva en empleos y producción. 

Altos funcionarios gubernamentales habían trazado ya la estrategia 
recesaria para acelerar la reversión. Este plan puso la mayor responsa- 
bilidad sobre los hombres de la industria particular; dispuso el cese 
inmediato de toda la producción de guerra y estipuló que el licencia- 
miento de las fuerzas armadas procederá lo más rápidamente posible. 

Las fábricas de guerra que pertenecían al gobierno serán liquidadas 
a través de la Corporación de Reconstrucción Financiera en colaboración 
con las agencias de guerra y la Junta de Excedentes de Guerra. Antes 
cue se efectúe la venta de cualquiera de estas fábricas, agentes del go- 
bierno harán un detenido estudio para asegurar que esas fábricas sean 
usadas para el bien común y no para fines de monopolio. 

Se ordenó también liquidar enseguida los contratos terminados con 
el fín de que las fábricas estuvieran libres para comenzar la producción 
de artículos de paz. Muchos reglamentos del gobierno fueron abolidos 
o liberalizados para facilitar la tarea de reversión. Pero la regulación 
de precios y rentas continuará hasta que la abundancia y la competen- 
cia eliminen el peligro de una ruinosa inflación. Los salarios serán tam- 
bién mantenidos bajo control, a menos que una súbita merma en el po- 
der adquisitivo imponga la necesidad de aumentarlos. 

De acuerdo con ese plan, las restricciones relativas al potencial huma- 
no fueron levantadas a fin de establecer un mercado libre para el trabajo. 
Terminó también por fin el racionamiento de artículos tan esenciales 
como la gasolina, frutas envasadas y calzado. Se ofrecieron a los cons- 
tructores facilidades para adquirir materiales y así fomentar el estable- 
cimiento de factorías que se dediquen a la producción de artículos para 
uso civil. El ejército comenzó a encauzar sus excedentes de materias pri- 
mas con destino a las industrias civiles. Hay completa libertad ahora para 
comprar ropa, automóviles, radios, máquinas de coser y otros artículos. 

Pero ni aun todos estos planes tan previsores podrán evitar serios tras- 
tornos económicos que sin duda demorarán la producción y venta en 
muchas industrias. Las existencias de materiales indispensables no son 
suficientes para satisfacer la tremenda demanda. No habrá suficiente car- 
bón para mantener en marcha a toda capacidad las fábricas durante el 
próximo invierno. No hay suficiente caucho crudo ni estaño, y la madera, 
que es indispensable para todas las construcciones, está bien escasa. 
La escasez de maquinaria hará más difícil en ciertas industrias lograr el 


“ Muchos patronos, 
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al igual que este de Connecticut, comenzaron a instruir a sus empleados para la nueva tarea de paz. Estos fabrican efectos eléctricos 
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máximo de producción indispensable para que haya empleo para todos. 
La producción de automóviles no será en gran escala hasta fines de 1946. 
La industria de construcción necesitará más de un año para construir 
casas para millones de familias que viven ahora en alojamientos inade- 
cuados. Transcurrirán muchos meses antes que el pueblo pueda comprar 
todos los artículos que desee o antes que haya volumen suficiente de artí- 
culos para la exportación. 

Se confía en que el más importante beneficio económico que deriva- 
rán inmediatamente las repúblicas americanas será un mejor servicio 
de transportes. Esta perspectiva pareció más alentadora al terminar en 
los Estados Unidos el racionamiento de la gasolina. 

El advenimiento de la paz es también el preludio de que se dispondrá 
de más barcos, aviones, etc., en los servicios de transporte de América 
y del mundo. El acero al cual las fábricas de guerra tenían absoluta 
prioridad, así como la mano de obra que ya no se necesita para fabricar 
pertrechos de guerra, permitirán que las fábricas puedan comenzar a pro- 
ducir rieles, locomotoras y toda clase de maquinaria. 


No podrán satisfacerse todos los pedidos 


Sin embargo, será muy difícil que durante los próximos meses se pue- 
dan satisfacer los pedidos de los particulares tal como eran antes de la 
guerra, tanto en los Estados Unidos como en las demás repúblicas del 
Continente. La urgente necesidad de enviar víveres, vestuario y maqui- 
naria a los países liberados, impedirá la libre compra de artículos de pri- 
mera necesidad. Y más aún: infinidad de barcos se necesitan para repa- 
triar a sus hogares a millones de soldados de las Naciones Unidas. 

De ahí también que el comercio interamericano y mundial volverá a 
teanudarse gradualmente a la ansiada normalidad. 

La nación toda se preparó para arrostrar ese período de cesantía. 
Cuando el Japón se rindió, cerca de 1.100.000 personas, hombres y mu- 
jeres, estaban ya sin trabajo, debido a que habían sido relevados por 
las industrias de guerra o licenciados del ejército, y aún no habían con- 
seguido nuevo empleo. Se espera que durante el año próximo 8.000.000 
más de personas perderán sus empleos en las industrias de guerra. A 
esa cifra se añadirán 7.000.000 de veteranos. Probablemente millones de: 
estas personas no podrán encontrar empleo enseguida. 

Pero también hay planes para aliviar el problema de cesantías. El 
Presidente Truman convirtió en ley el Proyecto de Empleo Total, con 
el propósito de proporcionar nuevos empleos a medida que lo exijan las 
circunstancias. El Congreso se propone extender la Ley de Seguro Social 
de modo que el mayor número de personas cesantes disfrute de ayuda 
mientras consigue empleo. La oficina de Empleos de los Estados Unidos 
ofrecerá a estas personas toda la ayuda posible. También se ideó un 
medio para orientar a los trabajadores para que se trasladen a ciudades 
donde hay oportunidades mejores. 

No importa cuan severo sea el problema de cesantías, hay dos razones 
para creer que será sólo de carácter temporal. Primero, por la gran de- 
manda de toda clase de artículos civiles; demanda que fué acumulada 
durante los largos años de guerra y que se extiende hasta los años de la 
eran Crisis económica. Segundo, las enormes cantidades de dinero tanto 
en manos del consumidor como de las empresas particulares, disponibles 
para comprar artículos y para agrandar las fábricas y maquinarias. Los 


La perspectiva más halagadora para el público fué la de que habría nuevos 
automóviles, pero el gobierno dice que éstos seguiran escasos por algún tiempo, 


ahorros públicos aumentaron a nivel nunca visto como resultado de los' 
empleos en las industrias de guerra y de la escasez de artículos de con- 
sumo general. De otro lado, las ganancias de la industria más el reem- 
bolso de una parte de las contribuciones pagadas durante la guerra hacen 
posible una inmensa inversión en fábricas y maquinaria. 

A menos que el consumidor se amedrente y retenga su dinero, cosa 


anormal, habrá millones de empleos en las industrias dedicadas a pro- 


ducir los artículos tan anhelados por la población civil y para comprar 
los cuales se cuenta con el dinero necesario. 

Muchas personas ya de edad y amas de casa que por motivos de patrio- 
tismo aceptaron empleos de guerra abandonarán sin duda sus puestos, 
dejándolos libres para los veteranos y demás obreros en la industria de 
armamentos. Durante la guerra, el número total de obreros aumentó 
en 7.000.000 sobre el nivel normal. En los círculos industriales se esperaba 
que alrededor de 2.000.000 de este excedente de trabajadores se retira- 
rían al terminar la guerra. 

De la guerra surgieron también nuevas técnicas industriales que sin 
duda alguna ayudarán a acelerar la reversión. La aviación adelantó lo 
que representa por lo menos un período de treinta años; los métodos de 
producción de automóviles mejoraron; el sistema de construcción usado 
en las islas del Pacífico para levantar bases para nuestros ejércitos se 
usará ahora para simplificar y reducir el costo de las casas. La electro- 
técnia permitirá a las fábricas producir más rápidamente y a costo menor. 

El fomento del comercio internacional, con miras a consolidar la estruc- 
tura económica mundial, desempeñará un papel importante acelerando la 
expansión industrial, que será la sólida base de una mayor prosperidad. 

Pero a pesar de que todos estos factores serán de gran importancia en 
el difícil período de la reversión, el pueblo de los Estados Unidos sabe 
muy bien que la senda que conduce a la prosperidad permanente está 
llena de peligros económicos. Pero el pueblo también está consciente de 
que el mismo genio industrial y la estrecha colaboración que hicieron 
posible la victoria en la más cruenta y devastadora guerra que se registra 
en la historia, podrá también ganar la batalla de la reversión. Y retador 
de nuevos horizontes, todo un pueblo emprende la marcha en pos de una 
vida mejor, como merecida recompensa a su trabajo y abnegación. 


y aquí lo vemos en una de sus múltiples tareas, en la agricultura de la 


Pocos días antes de tomarse esta foto, en esa fábrica de Chicago se fabricaban 
balas para cañones. Con toda rapidez y sin dificultad comenzó a construir estufas 


Hombres y mujeres que visten el uniforme de las fuerzas armadas de la nación 


hacen planes para cuando vuelvan a la vida civil. Estas "olas'', próximas a licen- 
ciarse, visitan una tienda de sombreros. [Abajo:) Por la línea de montaje en una 
fábrica en Detroit donde hace poco pasaban tanques, ahora se construyen tractores 
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se hospedan los 


'N la Ayenida Pennsylvania, en la bella 
ciudad de Washington y frente a la 
Secretaría de Estado y la Casa Blanca 

se levanta una mansión en la que se han alojado 
numerosos viajeros distinguidos — Presidentes, 
Monarcas y Ministros. 

A. ésta residencia se le conoce con el nombre 
de la Casa Blair, adquirida por el Gobierno 
de los Estados Unidos en 1942 para dar albergue 
a los huéspedes oficiales de la nación. Antes de 
esa fecha, los visitantes-que venían a la capital 
federal se hospedaban en las embajadas de sus 
propios países. La Casa Blair está situada 
cerca de importantes oficinas de gobierno y 
ofrece a sus moradores toda clase de comodida- 
des en nombre del pueblo de los Estados Unidos. 

Durante los últimos tres años, distinguidos 
representantes de más de veinte Naciones Unidas 
han tenido por residencia la elegante mansión 
del siglo XIX. Algunos de ellos han permane- 
cido de incógnito, entre ellos el Comisario Sovié- 
tico Molotov en-1942 cuando visitó la capital 
para conferenciar con altos funcionarios del Go- 
bierno. Molotov aparece en el registro con el 
nombre de “Señor Brown,” y el Rey Pedro II 
de Yugoeslavia residió también de incógnito por 
dos días antes de dar principio a su visita oficial, 

Cuando se inauguró la Mansión Blair en 1942 
su primer huesped oficial fué don Manuel Prado, 
Presidente del Perú. Desde esa fecha nueve Pre- 
sidentes y Presidentes electos y tres Ministros 
de Relaciones Exteriores de países americanos 
se han albergado, durante su permanencia en 
Washington, en la histórica Mansión Blair. 

Pero mucho antes de que estos distinguidos 
visitantes de lejanas tierras le dieran nuevo 
prestigio y renombre, por más de un siglo la 
Casa Blair desempeñó un pintoresco papel 
en la vida de la nación. El nombre de la man- 
sión es el de la familia de periodistas, estadistas 
y militares que vivieron en ella por espacio de 
un siglo. 

En la tercera década del pasado siglo, durante 
la administración del Presidente Andrew Jack- 
son, Francis P. Blair, natural de Virginia vino a 
Washington para apoyar al nuevo mandatario de 
la nación y estableció un periódico ¡para defen- 
der su política. A fin de estar cerca du la Casa 
Blanca, Blair compró una casa en la Avenida 
Pennsylvania que había sido construída veinti- 
seis años atrás. 


Lugar favorito de reunión 


Muy pronto la: vivienda colonial, de dos pisos, 
rodeada por una hermosa verja, se convirtió en 
el lugar favorito de reunión de senadores, miem- 
bros del gabinete y de otras distinguidas figuras 
de la época. En distintas ocasiones salió el 
Presidente Jackson de la Casa Blanca para pasar 
muchas horas en las tertulias del distinguido 
director de periódico en su atractivo hogar. El 
Presidente Martin Van Buren, quien siguió a 
Jackson en la presidencia, consultaba diaria- 
mente con Blair los distintos problemas de go- 
bierno. Más tarde, durante la guerra de sece- 
sión, el Presidente Lincoln aprovechó dos veces 
los servicios de Blair como intermediario entre 
él y Jefferson Davis, Presidente de los Estados 
Confederados del Sur. 

En la Casa Blair se guarda una preciada 
colección de documentos históricos, cuadros, r€- 
tratos y recuerdos de la agitada vida del país 
en todo un siglo de progreso. Cuando la propie- 
dad pasó de manos de la familia Blair al go- 
bierno, todo permaneció en su sitio conserván- 
dose el encanto que hizo famosa la vieja casona 


En el elegante comedor hay una bonita 
meso de caoba y 18 sillas estilo Chippendale 


en la Avenida Pennsylvania. Hasta la señora 
Victoria Geaney, que sirvió por veintinueve años 
como ama de llaves de la familia Blair perma- 
neció en su puesto para seguir ofreciendo a los 
huéspedes oficiales del gobierno el mismo am- 
biente de hospitalidad y amistad que hizo famosa 
a la Mansión Blair. 

En el primer piso están el comedor y dos 
grandes salas a los lados del corredor central. 
El comedor está amueblado con sillas de estilo 
Chippendale y con una bella mesa de caoba para 
dieciocho personas. Los botellones color de 
esmeralda colocados sobre la tallada chimenea 
pertenecen a una bella colección de objetos de 
vidrio de fabricación norteamericana que se 
guarda en otro lugar de la residencia. La enorme 
sala de recibo, a la izquierda del corredor de la 
entrada contiene muebles en los estilos ingleses, 
franceses y norteamericanos del siglo XVIII y 
dá hacia un jardín interior en la parte de atrás. 

Una oficina, también en el primer piso, fué 
ocupada por Montgomery Blair, Administrador 
General de Correos en el gobierno del Presi- 
dente Lincoln. Dice la tradición que fué en ésta 
habitación en la que Montgomery Blair ofreció 
al entonces Coronel Robert E. Lée el mando 
supremo de los ejércitos del Norte, durante la 
Guerra de Secesión. Al declinar la oferta, el 
Coronel Lee respondió que todas sus simpatías 
estaban del lado de los estados del Sur. Después 


El hermoso jardín interior de la Mansión Blair evoca leyendas y sucesos de épocas pasadas 
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ceses y estadounidenses, estilo siglo XVII 


de ese incidente regresó al Sur del país para 
asumir el mando de las fuerzas Confederadas 
que luchaban contra el Norte. 

En el segundo piso se encuentra el “Cuarto 
de los Reyes,” llamado así por la señora Geaney 
y el cual se destina a los jefes de las misiones. 
Está amueblado de acuerdo con la antigua tra- 
dición norteamericana de camas con dosel y 
muebles de arce. El cuarto verde contiguo se 
destina al secretario o edecán del personaje que 
ocupa el cuarto de los reyes. Una espaciosa 
biblioteca que se extiende a lo ancho de toda la 
casa y que ve al jardín sirve de solaz y de 
lugar de retiro a los visitantes. 

Cuando se hospeda a los funcionarios extran- 
jeros en la Casa Blair se les recomienda que 
vivan como lo harían en sus propias casas — que 
tengan tertulias, que se desayunen en la cama 
y que sigan en general sus mismas costumbres. 
Se les sirve la comida en una rara vajilla de 
losa Lowestoft de 300 piezas, aumentada con 
juegos de loza francesa e inglesa. 

En una importante ocasión el pueblo de jos 
Estados Unidos ofreció la hospitalidad de la 
Casa Blair a su propio Primer Mandatario. 
A principios de este año, cuando se preparaba 
la Casa Blanca para sus actuales ocupantes, el 
Presidente Harry S. Truman, su esposa y su hija 
Margaret vivieron durante tres semanas en la 
casa amarilla situada del otro lado de la calle. 


Los muebles de la sala son ingleses, fran- 


Esta sala conserva el espíritu del 1830, 
año en que Francis Blair compró la casa 


El Cuarto Lee. Aquí se le ofreció a Robert 
E. Lee el mando de los ejércitos de la Unión 


El Cuarto de los Reyes, está destinado 
para los jefes de las delegaciones visitantes 


Ann Curtis, de 19 años, natural d San Francisco, es la atleta más destacada del año. Posee 18 records de natación en los Estados 


Unidos y dos mundiales 
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Ann se sintió frascasada a los 13 años. Ahora nada con gran precisión y su entrenador confía que en cinco años romperá todos los records mundiales 


CAMPEONA DE NATACIÓN 


SU ENTRENADOR PREDICE QUE ROMPERÁ TODOS 
LOS RECORDS DE NATACIÓN 


NTES de cumplir los 19 años y sin haber alcanzado todavía la ple- 

nitud de su destreza, Ann Curtis, de California, es aclamada 

por sus admiradores como la más formidable nadadora de todos 

los tiempos. Su entrenador predice que antes de cinco años la. alta y ro- 

Lusta muchacha habrá conquistado todos los records de natación. Hoy en 
día es poseedora de 18 de ellos de su país natal y de dos mundiales. 

Es oportuno señalar, como un dato singular de su brillante carrera de- 
portiva, que Ann a los 13 años de edad creyó que había fracasado y estuvo 
a punto de abandonar la natación. Quizá tenía razones que la obligaban 
a sentirse desalentada y una de ellas sería que en las competencias de na- 
tación en la costa occidental en 1939 llegó a 70 yardas retrasada en una 
carrera de 440 yardas. 

“He engordado y me sofoco y es por ello que voy a abandonar la nata- 
ción para siempre”. Un día dijo Ann 4 su mamá. Esta, se opuso, ya que su 
lija hacía seis años que prometía convertirse en excelente nadadora — 
desde el día en que un instructor de Santa Rosa, California, había instado 
a la niña a nadar una hora diariamente. El director de una piscina de San 
Francisco se interesó también en su pericia acuática y la inscribió en las 
justas de campeonato celebradas en 1937 para niñas menores de 16 años. 
Ann resultó vencedora y volvió a triunfar en las carreras de 100 yardas en 
otras famosas justas celebradas en el otoño de ese mismo año. 

Fué entonces cuando la prometedora carrera de Ann sufrió amargos tro- 
piezos. El entrenador de natación en la escuela superior donde estudiaba 
dedicaba toda su atención a ejercicios malabares y gimnásticos y a figuras 
ae ballet. Transcurrieron 18 meses de estos ejercicios y la natación se re- 
ducía solo a cortas distancias. Ann perdió su destreza, se sofocaba con faci- 
lidad y sus músculos perdían su firmeza. Fué entonces cuando sufrió la de- 
rrota decisiva de que hablamos al principio. A los trece años Ann creía 
que había fracasado por completo. 

A pesar de todo la señora Curtis estaba segura que lo único que necesi- 
taba su hija era ejercicio y práctica intensa. De ahí que contestara a la 
desalentadora proposición de Ann con estas palabras: 

“De ningún modo abandonarás la natación. Ahora mismo vamos a hablar 
con un buen instructor”. Charles Sava, uno de los instructores más cono- 
cidos en el país, la aceptó como discípula. “En los primeros diez días 
perdí siete libras”, cuenta Ann. 

Todos los días nadaba un poco más de tres kilómetros, perfeccionando 
sus brazadas, resistencia y respiración. Para aumentar la fuerza de propul- 
sión en sus piernas, Sava colocó arriba de la piscina una cuerda en una 
polea, ató a un extremo un peso de 4% kg. y el otro a los tobillos de Ann 
quien pataleó de nuevo por 15 minutos, soportando el peso y sin bracear. 


En 1943, Ann estaba lista para hacer frente a la prueba más fuerte. En 
las justas de campeonato de la costa del Pacífico se inscribió para parti- 
cipar en la competencia de 210, 402 y 91 metros, triunfando en las tres. 
En 1944 ganó el campeonato en piscinas interiores en las competencias de 
201 y de 408 metros. En la trigésima justa anual de natación de la Ame- 
rican Athletic Union, Ann ganó otras tres carreras individuales. Actual- 
mente posee todos los títulos en las competencias de estilo libre, y ella 
es la primera mujer que ha logrado conquistar todos estos laureles desde 
que Leonore Kight los ganó hace ya 12 años. 

Poseedora de 18 records estadounidenses y dos mundiales —el de 800 
y el de 880 metros en estilo libre. Ann Curtis, a la temprana edad de 19 
años es considerada por muchos profesionales como la más grande nada- 
dora del mundo. El entrenador Sava opina que Ann no llegará a la cum- 
bre de su carrera sino hasta dentro de cinco años cuando, en su Opinión, 
habrá roto todos los records de natación en el mundo. 

Sin embargo, Ann es; más modesta y cree que tan solo romperá 5 de ellos 
y afirma que el 99 por ciento de su éxito se debe al buen entrenamiento a 
que ha sido sometida y a la forma de su cuerpo; estatura bien propor- 
cionada de 1,79 M y 75 kg. de peso que le permite una velocidad yer- 
tiginosa a la vez que holgura y muy grande facilidad de movimientos. 


Ann Curtis (derecha) y Jeanne Wilson, también célebre nadadora, miran el 
trofec otorgado a Ann por considerársele la mejor atleta de los Estados Unidos 
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Los portaaviones forman gran parte del poderío aéreo de los Aliados y cv-sribuyeron a la derrota del Japón antes de la primera bomba atómica 
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SU DESCUBRIMIENTO INICIA LA ERA ATÓMICA 


UCHANDO a lo largo del cruento camino de una guerra sin 
cuartel, la humanidad llegó a su punto culminante en el 
verano de 1945. Hacia adelante había dos sendas a escoger: 

la de la paz, y por ende una mayor prosperidad o la de una mise- 
rable y total destrucción. 

La ciencia, siempre en marcha progresiva, traspasando los lin- 
deros de los humanos conocimientos, descubrió los secretos de la 
energía atómica. Este magno descubrimiento encierra potenciali- 
dades tales, tanto para el bien como para el mal, que abruma la 
capacidad de la mente para comprender su verdadero alcance. 

Como ha sucedido tantas veces en la agitada y turbulenta his- 
toria del hombre, el descubrimiento se aprovechó por primera vez 
en la guerra, para hacer sentir a una nación agresora tan nueva y 


terrible fuerza. Pero ese su primer uso compensó muchas veces la 
destrucción que llevó consigo, acelerando la terminación del largo 
y espantoso conflicto. 

Y con la terminación de la guerra, el nuevo descubrimiento, 
comparado por muchos con el descubrimiento del fuego en sus 
beneficios para la civilización, guarda la promesa de una ayuda 
sin límites para hacer de este un mundo de paz y abundancia. 

De este modo, la Era Atómica brinda a la humanidad la alter- 
nativa de utilizar esta nueva energía para objetivos de paz, enca- 
minándola hacia las grandes tareas de la industria o de emplearla 
para continuar hacia abajo, por la senda de guerras contínuas, 
en su gloriosa 


hasta la destrucción completa. Las Naciones Unidas, 
hora de triunfo, consagraron sus fuerzas a los objetivos de la paz. 
(Continúa) 


El libertar la energía del átomo no es idea nueva, pero el comienzo de 
la guerra mundial intensificó la búsqueda por encontrar los secretos de 
la energía atómica. Los científicos alemanes, que por muchos años estu- 


vieron haciendo experimentos, aceleraron su trabajo. Se sabe también 
que los japoneses construyeron, desde hace cinco años, un ciclotrón o 
“rompeátomos”. En esta competencia a muerte entró también el poderío 
total de la vasta estructura industrial y científica de los Estados Unidos, 
aun antes de participar en la guerra. Notables científicos ingleses auna- 
ron sus esfuerzos, así como los hombres de ciencia y funcionarios pú- 
blicos canadienses, quienes ayudaron a facilitar los materiales necesarios. 
Los Estados Unidos, Inglaterra y el Canadá son los únicos que conocen 
el secreto de la bomba. El extinto Presidente Franklin D. Roosevelt, a 


Eee A ; 
Los cientificos se esforzaron siempre por encontrar el secreto de la energía 
"rompeátomos" 


atómica. Este es el gigantesco de la Universidad de Notre Dame 


iniciativa propia, proporcionó el fondo más grande jamás gozado por nin- 
guna investigación científica: dos mil millones de dólares entraron en la 
competencia para ver quien era el primero en poseer los secretos de la 
energía atómica. E 

Al final, los Aliados salieron airosos envla contienda. El prejuicio 
racial de Hitler alejó personas que bien pudieron haberlo ayudado. Fué 
ya muy tarde cuando Alemania se dió cuenta de que esos científicos esta- 
ban bien lejos de sus fronteras ayudando a los Aliados con su saber 
e inteligencia, 

La derrota de Alemania eliminó la amenaza de la devastación atómica 
desde ese campo enemigo. Por otro lado, la opinión más autorizada era 
que a pesar de sus muchos años de investigación, los japoneses no po- 
seían la bomba atómica. 

Fué así cuando los pueblos más pacíficos del orbe, los mismos pueblos 
que estuvieron a punto de ser derrotados por su falta de preparación para 
resistir la agresión, se encontraron dueños absolutos de una arma que no 
sólo podía terminar esta guerra, sino también todas las guerras del futuro. 

Se adoptó la irrevocable decisión. Con pleno conocimiento del tremendo 
poder que pronto. sería desencadenado, pero siempre consciente de que 
con ello se ayudaría a acelerar la paz sobre la tierra, el Presidente Harry 
S. Truman ordenó que se lanzara la bomba. 


Increíble destrucción 


Increíbles fueron los efectos que la bomba causó en los importantes 
centros industriales y militares de Hiroshima y Nagasaki, excepto para 
los hombres que contribuyeron a su desarrollo. Dos bombas bastaron. 
A pesar de que la Fuerza Aérea pudo haber arrojado desde las nubes 
una verdadera lluvia de bombas, a todo lo largo y a todo lo ancho del 
Japón, tan sólo dos se usaron para persuadir a los militares japoneses, 
ya en derrota, de lo inútil que sería continuar resistiendo. Y los que usa- 
ron la terrible bomba confían en que esas dos bombas sean las únicas que 
lleguen a usarse en cualquier tiempo; y que en Hiroshima y en Nagasaki 
se hayan destruído para siempre el deseo y la voluntad de pelear. 

Pero, sea cual fuere la efectividad de la energía atómica en la guerra, 
sus posibilidades para la paz son mayores. Esa vasta energía, cuando con 
el correr de los años los científicos puedan encauzarla y regularla, será 
capaz de infinidad de usos que brindarán indecibles beneficios a toda 
la humanidad. 

Pero todo esto no se conseguirá enseguida. Pasarán muchos años antes 
de que un automóvil pueda ser impelido por energía atómica. Quizás 
transcurrirán siglos, antes de que la fuerza motriz y el carbón sean anti- 
cuados. Pero sí existen ahora mismo las potencialidades. 

Algunos de los posibles usos que pueda tener la energía atómica en 
un futuro no muy lejano son, la calefacción del agua y del aire, la pro- 
ducción de vapor, y el funcionamiento de algunas máquinas; esas son solo 
parte de las probables aplicaciones de la energía atómica, desarrollada 
y regulada por la ciencia. 

Se reproduce en este artículo un diagrama que ilustra el principio de la 
fisiparidad atómica, y cómo la desintegración del átomo genera la energía 
más poderosa que conoce el hombre. He aquí cómo se produce la energía. 

Toda materia está formada de átomos — tanto nuestros propios cuerpos 
como el aire que respiramos. El átomo está compuesto de un núcleo cen- 
tral alrededor del cual existe un número de electrones. Los electrones son 
partículas microscópicas, siempre en movimiento y con carga eléctrica 
negativa. Todos son exactamente iguales. El número y posición de los elec- 
trones en los átomos es lo que diferencia un riel de acero de un pañuelo 
de seda. A 

En el centro de cada átomo hay un núcleo del cual podemos señalar el 
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paralelo siguiente: este desempeña el papel del sol en relación a los pla- 
netas, (electrones) que giran a su alrededor. Vemos pues que cada átomo 
repite el patrón de nuestro propio universo, pero en una escala tan: dimi- 
nuta que se necesitarían miles de millones de ellos para formar la cabeza 
de un alfiler. 

Tenemos pues que dentro del átomo los electrones giran en ciertas 
órbitas de determinada forma y tamaño, siendo su relación entre uno y 
otro y hacia el núcleo, la misma que existe entre los planetas y entre 
éstos y el sol. El átomo es principalmente espacio con un núcleo en el 
centro y electrones que giran a su alrededor en sus propias órbitas. 

El núcleo ocupa solo una millonésima parte del volúmen del átomo, 
pero contiene, sin embargo, casi toda la materia, puesto que los electro- 
nes son principalmente energía. 

Cuando los electrones exteriores mueven sus órbitas hacia el interior, 
generan cierta cantidad de energía. Como reacción química, esta ener- 
gía toma la forma de calor, del mismo modo que cuando se quema Ccual- 
quier combustible. 

Pero la verdadera energía atómica reside en el núcleo y para generarla 
hay que romper el mismo. Hay por lo menos un millón de veces más ener- 
gía en el núcleo que la que se encierra en el electrón. 

El átomo del uranio, fuente de la bomba atómica, es el mayor de todos, 
así como uno de los más fáciles de desintegrar. El átomo de uranio no es 
la única fuente de energía atómica. Los científicos predicen que con el 
tiempo se encontrará la forma de obtener energía de cualquiera subs- 
tancia. 

El átomo de uranio tiene 92 electrones que giran alrededor de un núcleo 


_ de 92 protones y entre 141 y 148 neutrones. Es el neutrón el arma usada 


por la ciencia para desintegrar el átomo. El isótopo de uranio que se usa 
en la bomba, conocido por U-235, consiste de 92 protones y 143 neutrones. 

El neutrón es el “lastre” del átomo, pues aunque tiene peso, no con- 
tiene carga eléctrica alguna. El protón, sin embargo, tiene una fuerte 
carga eléctrica. El problema consiste en desintegrar el núcleo para gene- 
rar su energía de tal modo que cada átomo que explote “dispare” neutro- 
nes contra otros átomos, haciéndolos también explotar, y así sucesiva- 
mente, en forma de cadena. La energía latente en el átomo es descrita por 
los físicos como “Una misteriosa fuerza de atracción de una masa por otra 
y que se torna poderosa a diminutas distancias.” 

Antes de anunciar el descubrimiento de la bomba atómica, los cientí- 
ficos habían desintegrado ya átomos individuales pero no había logrado 
la acción eslabonada — que es en la única forma en que se puede generar 
energía en cantidad utilizable. 

La forma en que se logró tal encadenamiento en la bomba atómica no 
se ha hecho pública todavía y quizá por algún tiempo, pero sin embargo, 
sí es posible discutir algunos procedimientos teóricos. 

En los primeros experimentos que se realizaron, la masa que se hacía. 
explotar era “bombardeada” por neutrones. Éstos iban a tan tremenda 
velocidad y el área del átomo era tan vasta y vacua que era casi imposible 
dar contra ella. Sin embargo, se descubrió que “bombardeando” los neu- 
trones a través de ciertas otras substancias, como la parafina, “agua pe- 
sada”, etc., se reducía su velocidad de modo que los neutrones, en lugar 
de pasar veloces por el núcleo que tenían por blanco, caían en la órbita 
del átomo, dando contra el núcleo. 

Ese impacto rompía el núcleo, libertando la energía. desprendiéndose 
entonces los neutrones, los que a su vez daban contra otros núcleos, repi- 
tiendo la serie de eslabones de desprendimiento de energía. 

Este es el método, a grandes rasgos ya que no se han publicado los 
extensos estudios sobre los experimentos efectuados, de la manera en que 
se genera la energía atómica. La futura publicación de los métodos usa- 
dos para hacer posible la bomba atómica, revelará sin duda los nuevos 


Sir James Chadwick, científico inglés que vi- 
no a este país a unirse en la intensa búsqueda 
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Los japoneses y los alemanes estuvieron en busca del arma atómica. Esta 
foto de antes de la guerra muestra un enorme ciclotrón o "'rompeátomos'' en Tokio 


conceptos y la técnica alcanzados durante el largo e intenso experimento 
que terminó con tanto éxito. 

Pero sí hay algo que no es incierto. La energía del átomo fué desatada 
por un pueblo libre que pudo aunar las más grandes inteligencias y los 
mejores técnicos, que pudo levantar ciudades secretas y que estuvo dis- 
puesto a gastar una fortuna fabulosa para desentrañar el gran secreto, 
con el propósito primordial de ganar la guerra, de dar fin a tanta locu- 
ra y destrucción y de utilizarlo más tarde en beneficio de la humanidad. 
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Los Estados Unidos construyeron grandes fábricas secretas en su esfuerzo por 
fabricar la bomba atómica. Esta fábrica está situada en Oak Ridge, Tennessee 


Comité nombrado por el Presidente Truman para regular el uso futuro de la energía atómica. lzq. a der.— 
George L. Harrison, general Groves, Dr. Conant y Dr. Bush, Director de la Oficina de Investigaciones Científicas 


Rs 3 ES Y 


i 
q 


Preparando el modelo para las reformas que 
se proyectan en Toledo, Ohio, después de la guerra 


Vista aérea de la congestionada ciudad que, sin embargo, tiene la ventaja de hallarse situada sobre un gran lago y en la desembocadura de un río 
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Il hubiere un medio mágico de realizar la 
multitud de reformas urbanas que se pro- 
yecta en los Estados Unidos, el aspecto de 

las ciudades cambiaría de la noche a la mañana. 
El deseo de modernizar se ha extendido por toda 
la nación. En muchas ciudades sólo se espera 
que termine la guerra y se disponga de brazos 
y materiales de construcción para llevar a la 
práctica los planes ya trazados con el fin de ha- 
cer la vida de los habitantes más cómoda, agra- 
dable e higiénica. Se trata de eliminar los ba- 
rrios pobres y de prevenir su formación futura, 
construyendo barriadas de ambiente placentero, 
en las cuales disponga cada casa de suficiente 
terreno para jardín y se halle lejos del comer- 
cio y de las fábricas, pero a la vez cerca por lo 
que respecta a medios rápidos de transporte. 

Si bien es cierto que los planes son en muchos 
casos demasiado grandiosos y por consiguiente 
de realización tardía, se piensa desarrollarlos 
por partes, a medida que se disponga de fondos 
y conforme vaya pasando la duración útil de las 
presentes edificaciones. 

Ejemplo característico de las reformas que 
se tiene en mientes es la ciudad de Toledo, las 
autoridades de la cual han preparado un plan 
de mejoras que se proponen llevar a cabo des- 
pués de la guerra. Toledo tiene 300.000 habitan- 
tes y está situada en el estado de Ohio, sobre el 
lago Erie y en la desembocadura del río Maumee. 
Es el segundo puerto de los Grandes Lagos en 
cuanto al tonelaje que se despacha por él y el 
primero del mundo por lo que se refiere al car- 
bón bituminoso que entra y sale. Es igualmente 
un gran centro fabril; en una de las fábricas de 
automóviles situadas en la ciudad se hace el fa- 
moso jeep, el vehículo militar que ha hecho más 
ruido en la presente guerra, en más de un sen- 
tido. Es asímismo, el centro principal de la fa- 
bricación de vidrio en los Estados Unidos. 

Toledo es típica de tantas ciudades que se fun- 
daron en los Estados Unidos a orillas de ríos y 
lazos o junto a vías férreas y carreteras, más 
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La Ciudad del Porvenir 


bien por prestarse su posición geográfica al desa- 
rrollo del comercio y de la industria que a la 
conveniencia de los habitantes. Su crecimiento, 
casi sin excepción, se efectuó a la buena ven- 
tura, sin plan ni concierto alguno. 

Su origen y desarrollo seguían las mismas 
leyes naturales en todas partes. Empezaron gene- 
ralmente por una factoría al rededor de la cual 
se levantaban unas cuantas casas que servían a 
la vez de vivienda y de establecimiento comer- 
cial. Poco a poco se levantaban una iglesia, un 
tribunal de justicia y una escuela. Conforme cre- 
cía la comunidad, se reemplazaban las casas pri- 
mitivas con edificios comerciales y las que que- 
daban en pie eran ocupadas por la gente más 
pobre del lugar; así se iban formando los ba- 
rrios pobres, que son el estigma de las ciuda- 
des grandes. Los pudientes construían viviendas 
alrededor del pueblo, y los barrios residenciales 
más viejos se llenaban de fábricas. Todo el que 
podía, se mudaba fuera de la población, lejos 
del humo y del bullicio de las fábricas. En esa 
forma iban desalojando las industrias a los resi- 
dentes y obligándolos a establecerse cada vez 
más lejos de poblado. Aun hoy día sigue el cre- 
cimiento urbano esa norma en todo el país. 


Obstáculos casi insalvables 


Cuando las autoridades municipales empeza- 
ron a darse cuenta de los inconvenientes que 
había traído el rápido desarrollo de la ciudad, 
se hallaron con obstáculos casi insalvables parar 
corregirlos. Las vías férreas atravesaban la ciu- 
dad por el centro; las calles estaban trazadas 
sin falta a ángulos rectos o seguían la línea de 
menor resistencia; el trabajador tenía que vivir 
lejos de su ocupación y carecía de medios velo- 
ces de transporte. El automóvil había traído por 
una parte, la congestión de las calles, que en 
todo caso eran vías angostas abiertas para el 
tránsito de vehículos tirados por caballos, y por 
otra, un considerable aumento de la población. 
Si los fundadores de la ciudad no pudieron 
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presentir el advenimiento del automóvil, mucho 
menos pudieron prever la invención del aero- 
plano. En consecuencia, cuando se perfeccionó 
para el transporte de pasajeros, los únicos terre- 
nos utilizables para aeropuertos se hallaban muy 
lejos del centro de la ciudad, con lo cual ocurre 
a menudo que más tarda el pasajero en trasla- 
darse de casa al aeropuerto, que de volar de allí 
a ciudades situadas a muchos kilómetros. 

La ciudad de Toledo adolece de todos los de- 
fectos e inconvenientes descritos arriba. Por ese 
motivo se ha ideado un plan de mejoramiento 
urbano que de realizarse, la transformará en la 
ciudad del porvenir. Tiene el plan la garantía de 
haber contribuido a su formación los hombres 
del país más entendidos en la materia, entre 
ellos, Norman Bel Geddes, que es uno de los me- 
jores proyectistas industriales de la nación, y 
Alexander de Seversky, autoridad en aeronáutica. 

El objetivo esencial del plan es utilizar hasta 
el máximum el terreno disponible. Los estudios 
practicados al efecto revelan que el 28 por cien- 
to del área de la ciudad es terreno baldío; que 
muchos barrios están decayendo y- otros en com- 
pleta ruina, y que gran cantidad de fábricas 
afean el centro de la ciudad. La situación topo- 
gráfica facilita las reformas; la ciudad tiene un 
puerto natural y espacioso, pero los barcos pro- 
cedentes de los Grandes Lagos tienen que pasar 
por el centro para llegar a las fábricas. La idea 
es situar las industrias al rededor del puerto, y 
ya se ha iniciado el movimiento en esa dirección. 

Se proyecta establecer nuevos parques, cons- 
truir edificios de habitaciones múltiples para 
gente de recursos escasos y formar barrios pe- 
queños de residencias particulares cómodas, no 
muy lejos de-la parte industrial de la ciudad. 
Uno de los'aspectos más interesantes de todo 


El modelo. de "la ciudad del porvenir,” con todas las reformas que 


el proyecto consiste de unir varias manzanas de 
las que existen actualmente para formar barrios 
independientes de los demás. 

Por el centro de cada barrio correrá una sola 
calle sin salida, y cada uno quedará separado de 
los demás por avenidas que serán las únicas vías 
por donde puedan transitar automóviles. De con- 
siguiente, el tránsito de vehículos será alrededor 
y no a través del barrio. En realidad, cáda una 
de esas secciones constituirá una pequeña comu- 
nidad con tiendas, templo, escuela, parque y 
todo lo que requieran los habitantes, pero sin el 
ruido y sin los peligros del tráfico. 


Una estación general 


La cuestión de los transportes se ha resulto 
al parecer satisfactoriamente en el plan de re- 
formas. Si el proyecto se realiza sin trastornos, 
será Toledo la primera ciudad de los Estados 
Unidos que tenga una estación general de trans- 
portes; es decir, una combinación de aeropuerto 
y de estación de ferrocarril y de autobuses. Hay 
el propósito de establecer una red de aeropuer- 
tos dentro y fuera de la ciudad. Estando Toledo 
destinada a ser punto obligado de escala de los 
aviones que crucen el país, se ha dispuesto cons- 
truir a cinco minutos del centro de la ciudad, 
un aeropuerto capaz de recibir y despachar los 
aparatos más grandes que se hayan previsto has- 
ta ahora. En la desembocadura del río se cons- 
truirá otro para aviones de carga únicamente, y 
dentro de la ciudad, cerca de carreteras princi- 
pales, tres para aviones particulares. 

Para los vehículos automóviles habrá carrete- 
ras de vía libre, ya elevadas o subterráneas, de 
modo que no se crucen al mismo nivel con las 
transversales. Las principales estarán provistas 
de entradas y salidas cada 800 metros aproxima- 


se proyectan. Mide 20 metros de largo y se tardó 
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dos años y medio en construirlo 


damente y tendrán zonas separadas para vehícu- 
los automóviles de alta y de baja velocidad. 

La comisión autora del plan ha prescindido de 
calcular el costo de las obras que.recomienda, 
pero advierte los perjuicios que acarrearía a la 
ciudad no ejecutarlo. A propósito cita la posibi- 
lidad de desgracias personales por el presente 
estado de la ciudad, el tiempo perdido que cau- 
sa la congestión de las calles, los trastornos de 
los servicios públicos, las contribuciones que de- 
jarían de ingresar al erario municipal cuando 
las fábricas se muden a otras ciudades y muchos 
otros posibles menoscabos. 

Las autoridades de Toledo, como las de 
muchas otras ciudades progresistas del país, están 
obrando con sabia previsión, porque desean que 
antes de llegar la comunidad a la decadencia, 
surja en su lugar la ciudad “del porvenir. 


Los depósitos de cereales, situados a la orilla del 
río, se conectarán con líneas férreas y carreteras 


El campo de concentración de Belsen, escena de tantos horrores y símbolo de la maldad nazi, desaparece entre las llamas que le aplican los aliados 


Los Nazis Pagan por sus Crímenes 


UCHOS son los problemas que ha traído a las Naciones Unidas 
la derrota de Alemania; uno de los más delicados es el castigo 
que se debe aplicar a los prisioneros nazis que tienen en su po- 

der, por la desastrosa guerra en que sumieron al mundo y por los tormen- 
tos que hicieron sufrir a los pueblos europeos. 

La pena de muerte que se impusiera a centenares y aun a millares de 
individuos no bastaría a expiar el asesinato de poblaciones enteras. Aquí 
se presenta una disyuntiva: si no se halla castigo adecuado al crimen, 
¿deben quedar impunes los nazis? O yendo al otro extremo, ¿sería justo 
exterminar a millones de alemanes, en vista de que los nazis liquidaron 
también a millones de personas de otras naciones, a fuerza de hambre, 
de enfermedades y de suplicios? 

Entre los dos extremos, entre la indulgencia exagerada y la venganza 
cruel, buscan los aliados el castigo apropiado que sirva de escarmiento 
a la nación culpable de la guerra y que, por Otra parte, satisfaga al afán 
de justicia que manifiesta el mundo. El método que se busca, como dice 
un eminente funcionario de los Estados Unidos de América, “no debe de 
ningún modo ser mofa para los muertos ni hacer cínicos a los vivos.” 


Mal augurio para los culpables. El magistrado Wright, de Inglaterra, se di- 
rige a los delegados aliados a la. conferencia sobre crímenes de la guerra 
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Los representantes nombrados para la gran tarea por los Estados Uni- 
dos, Inglaterra, la Unión Soviética y Francia han estado conferenciando 
en Londres con el objeto de instituir un tribunal militar internacional que 
juzgue a los nazis culpables de haber emprendido la guerra de agresión 
recién concluida. El plan en que han convenido se funda en las indica- 
ciones hechas por el señor Robert H. Jackson, juez coadjutor de la Corte 
Suprema de Justicia de los Estados Unidos y jefe de la delegación judi- 
cial de este país en la Comisión de Crímenes de la Guerra, que tiene su 
asiento en Londres. Ñ 

La labor que tienen en perspectiva los representantes aliados es harto 
difícil. Todos ellos están convencidos de que el castigo inspirado sólo en 
la venganza es infructuoso para reconstruir el mundo sobre bases de paz, 
como ha quedado demostrado repetidas veces en guerras pasadas. No obs- 
tante, están resueltos a encontrar el medio justo de castigar a los delincuen- 
tes, por una razón de alcance histórico: para demostrar de manera clara y 
convincente a la humanidad que no se puede atentar contra la civiliza- 
ción sin incurrir en las severas penas que imponen las leyes humanas. 
El castigo alcanzará a los cabecillas, así como a los millares de par- 


Varios miembros de la delegación de los Estados Unidos a la conferencia 
sobre crímenes de la guerra asisten a la sesión inaugural celebrada en Londres 
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Derecha: 

de las autoridades aliadas, una película de los campamentos de concentración 
con todos sus horrores. (Arriba:) Estos oficiales alemanes, prisoneros de los 
aliados, parecen indiferentes a su suerte, quizás esperanzados en quedar impunes 


tidarios suyos, pero sin el menor peligro de arbitrariedad: la pena se ha 
de imponer cuidadosamente y sólo cuando las pruebas mismas que se 
presenten en juicio condenen al acusado. Para llevar a cabo tan inmensa 
tarea se requiere la cooperación resuelta de muchas naciones, así como 
una labor diligente de parte de cada país que tenga en su territorio 
prisioneros nazis, 

Por fortuna se había previsto la situación hacía tiempo. La declara- 
ción de Teherán, firmada por el Presidente Roosevelt y los primeros mi- 
nistros Churchill y Stalin, de Inglaterra y Rusia respectivamente, en 1943, 
estipula que los culpables de matanzas y demás actos de salvajismo serán 
enviados al país en que cometieron los crímenes para ser juzgados de 
conformidad con las leyes de la nación. A éstos se les ha llamado delin- 
cuentes locales. 

En la declaración se clasifican separadamente los delincuentes princi- 
pales. Según lo convenido, “los criminales cuyos delitos no se circuns- 
criban a región geográfica alguna en particular, serán juzgados conjun- 
tamente por los gobiernos aliados.” En otro grupo aparte están com- 
prendidos los que se hagan comparecer ante los tribunales militares que 
establezca cada nación para procesarlos por delitos específicos contra sus 
nacionales. Aun en estos juicios se ayudan mutuamente las potencias 
interesadas. 

Por ejemplo, los franceses suministraron a las autoridades militares de 
los Estados Unidos pruebas fehacientes contra los nazis que mataron a 
tres aviadores norteamericanos con herramientas de mecánico. Con las 
pruebas en su poder, las autoridades aprehendieron a los culpados y les 
siguieron el correspondiente juicio. Los tribunales militares han dictado 
ya algunas sentencias de muerte; pero han ocurrido casos en los cuales 
han sido insuficientes las pruebas y los acusados han quedado en libertad. 

En otros casos, los delincuentes “locales” a que se refiere la Declara- 
ción de Teherán, han sido devueltos al lugar en que cometieron la falta, 
para ser juzgados por las autoridades locales. Tal ha sucedido, por ejem- 
plo, con los nazis que ordenaron hacer fuego contra los habitantes de una 

(Continúa) 


Los aliados han optado por recurrir a medios gráficos para hacer comprender a 
la población alemana el alcance de los excesos cometidos por sus gobernantes 


Tal era la fama de las tropas de asalto formadas por Himmler, que el solo hecho 
de pertenecer a ellas hacía sospechoso al individuo. He aquí un buen ejemplar 
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Civiles alemanes saliendo del teatro en que vieron, por invitación 


El dedo acusador: soldado alemán señalando a los guardias de las tropas de 
asalto que dieron muerte a todo un grupo de prisioneros aliados cargados de grillos 


En este punto se levantaba Lidice, la aldea checoeslovaca arrasada totalmente por los alemanes, en venganza de la muerte del verdugo Heydrich, asesinado a manos de 


los patriotas checos, aunque no en Lidice, sino en Praga. La fotografía fué tomada el día que las fuerzas aliadas celebraron un acto religioso por las víctimas 


población de Polonia, con los que incendiaron establecimientos pertene- 
cientes a judíos en Bélgica y con los que contaminaron el agua de un 
acueducto de Ucrania. El traslado de los reos a la escena del crimen se 
efectúa con la ayuda de la Comisión de Crímenes de la Guerra. Las prue: 
bas que reúnen los tribunales militares se conservan para el caso de que 
se puedan utilizar después en juicios contra criminales importantes. Y se 
espera que los expedientes que han entregado las naciones acusadoras a 
la Comisión sean de valor inestimable para los procesos que se preparan. 

Es claro que cada país se reserva el derecho de procesar a sus propios 
ciudadanos por traición a la patria. Así por ejemplo, Inglaterra le sigue 
juicio a Lord Haw-Haw por las diatribas que transmitía contra su propio 
país por la radioemisora nazi; Noruega hace igual cosa contra Vidkun 
Quisling por haber prestado ayuda militar al enemigo, y Francia se dis- 
pone a enjuiciar a Pierre Laval. Estos casos pertenecen a otra clasificación. 

Los aliados no ignoran, por supuesto, los obstáculos que se presentan 
para castigar a los incontables delincuentes anónimos. Es muy difícil, por 
ejemplo, encontrar testigos que reconozcan con certeza a los soldados que 
pasan por una calle destrozando tiendas y rompiendo las ventanas de las 
casas. Muchas veces no queda ni un testigo presencial de las matanzas rea- 
lizadas en los campamentos de concentración. No obstante, están resueltos 
a pedir cuenta de sus actos por lo menos a los que ordenaron y provocaron 
esas iniquidades. 

“Es forzoso que procedamos contra los cabecillas principales y contra 
los organismos responsables de actos criminales, porque sólo así se pueden 
desagraviar las atrocidades cometidas”, dice el señor Jackson. 

El gobierno de los Estados Unidos tiene el firme propósito de participar 
en esa labor de justicia. Por ese motivo ha nombrado el Presidente Tru- 
man a un jurisconsulto tan eminente como lo es el señor Jackson para 


encabezar la delegación del país en la Comisión de Crímenes de la Guerra. 


Una gran responsabilidad 


El señor Jackson ha hecho frente con toda resolución a su gigantesca 
tarea. Á propósito dice: “Sobre esta nación recae la responsabilidad ine- 
ludible de efectuar una investigación, con otros países si es posible, pero 
por su sola cuenta si fuere necesario, sobre la culpabilidad de todo el que 
haya dado motivo a que se le acuse de haber cometido actos de salvajismo. 

“Los Estados Unidos procurarán determinar la inocencia o culpabilidad 
de los acusados, previas pesquisas practicadas tan imparcialmente como lo 
permitan los tiempos que corremos y la gravedad de los delitos cometidos, 
y sobre fundamentos que dejen ver claramente a todos nuestros motivos 
y razones.” 

En el viaje que hizo el señor Jackson a París, Frankfort y Londres, a 
mediados de 1945, examinó las pruebas reunidas hasta entonces, conferen- 
ció con las autoridades militares de los Estados Unidos y estudió los pla- 
nes formulados por la Comisión, con la idea de fijar el procedimiento que 
deben seguir conjuntamente las naciones interesadas. 

Ya seguro de que las labores de la Comisión de Crímenes de la Guerra 
iban por buen camino, reveló al regresar a los Estados Unidos, la forma 
en que desempeñaría el país su parte en la tarea. Manifestó que había 
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tres causas por las cuales se puede procesar a los criminales nazis, a saber: 

Primera: Por delitos contra personas y propiedades, en violación del 
derecho internacional. Este capítulo abarca la matanza de heridos, la nega- 
ción de cuartel, el maltrato de prisioneros, los ataques a plazas indefensas, 
el envenamiento de agua potable, el saqueo y el tratamiento inhumano de 
la población de los territorios ocupados. 

Segunda: Por actos de salvajismo y por las persecuciones emprendidas 
desde el año de 1933, por motivos raciales y religiosos. Los delitos de este 
género violan “los principios del código criminal, tal como se observan ge- 
neralmente en naciones civilizadas y los cuales se consideran parte inte- 
grante del derecho internacional desde 1907.” 

Tercera: Por invasión de otros países y por guerras de agresión, con_lo 
cual se ha violado el derecho internacional y los tratados existentes. 

Al respecto, dice el señor Jackson: “Lo que enardece al hombre de 
buena voluntad y de sentido común es el delito capital de hacer la guerra 
injustificadamente, como que tal delito es el origen de todos los demás 
crímenes.” 

El señor Jackson reconoce, sin embargo. que “ya es tradición del dere- 
cho internacional extender un manto protector sobre el estado que haga 
la guerra por causa justa.” Trae a colación que de Groot, el padre del 
derecho internacional, distingue entre guerras defensivas y guerras de 
agresión. Sobre el particular recomienda “un derecho internacional reno- 
vado y fortificado, en el cual se combinen los antiguos principios expues- 
tos por de Groot con la tendencia manifestada en los tratados y convenios 
de las últimas décadas.” 4 

Como para probar la culpabilidad de Alemania y del Japón. cita el 
señor Jackson el Protocolo de Ginebra de 1924. en el cual declaran las 
48 naciones firmantes que “la guerra de agresión constituye un crimen 
internacional.” Cita igualmente la resolución adoptada en 1924 por los 
48 estados que componían la Liga de las Naciones. una de las cuales era 
Alemania, en la cual se condenaban las guerras de agresión por consi- 
derárseles crímenes internacionales. Asímismo hace alusión a la Sexta 
Conferencia Panamericana de 1928, en la cual declaraban las 21 repúbli-, 
cas americanas que “las guerras de agresión constituyen un crimen inter- 
nacional contra la especie humana.” 

El voluminoso expediente de pruebas reunidas hasta ahora contiene 
acusaciones aplastantes contra millares de personas por los crímenes que 
han cometido en diversos países de diez años a al fecha. 

Entre tanto, la opinión pública del mundo clama por la adopción de 
medidas severas, conforme se va imponiendo de los increíbles desafueros 
consumados por los nazis. 

La venganza no es por cierto característica de los pueblos de América. 
Millones de personas de ascendencia italiana y alemana viven tranquila- 
mente en los Estados Unidos, como ciudadanos que forman parte de la 
vida nacional. Igual cosa ocurre en los demás países del continente. En 
ninguna parte hay odio ciego contra los vencidos, pero si existe el deseo 
firme de imponer castigo a los culpables, de modo que la guerra deje de 
tener atractivo para los que tengan en sus manos el destino de los pueblos. 
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El público llena los templos de las Naciones Unidas para dar gracias por la victoria. He aquí la catedral católica de San Patricio en Nueva York Je 
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